
Casillas et al.        Crecimiento y evolución geológica de Fuerteventura 

1  
 



Casillas et al.        Crecimiento y evolución geológica de Fuerteventura 

2  

 



Casillas et al.        Crecimiento y evolución geológica de Fuerteventura 

1  

Crecimiento temprano y evolución geológica de la  

Isla de Fuerteventura. 
 

 

Guía de Campo 

 

Autores: 

Casillas, Ramón (1) 

Fernández, Carlos (2) 

Colmenero, Juan Ramón (3) 

 

 (1) Departamento de Biología Animal, Edafología y Geología, Universidad de La Laguna, 38206 La Laguna, 

Santa Cruz de Tenerife, Islas Canarias, España. 
(2) Departamento de Geodinámica, Estratigrafía y Paleontología, Universidad Complutense de Madrid, 28040 

Madrid, España. 
(3) Departamento de Geología, Universidad de Salamanca, 37001 Salamanca, España (Jub.). 
 

 

 

 

SGE – Universidad de La Laguna – Universidad Complutense de Madrid -

Universidad de Salamanca. 

 

8ª Reunión del Grupo Ibérico de Petrología, Geoquímica y Geocronología. 

Comisión de Petrología, Geoquímica y Geocronología de rocas ígneas y 

metamórficas de la Sociedad Geológica de España. 

 

 

 

 

Fuerteventura, Junio 2023. 

 



Casillas et al.        Crecimiento y evolución geológica de Fuerteventura 

2  

 

 

 

INDICE:  

A.- Introducción. 4 

B.- Descripción geológica de la isla de Fuerteventura. 7 

B.1.- Situación y características geográficas. 7 

B.2.- Principales unidades geológicas. 11 

B.2.1.- La corteza oceánica mesozoica. 15 

B.2.2.- El Complejo Plutónico Ultra-alcalino. 17 

B.2.3.- La Dorsal Volcánica Inicial. 19 

       B.2.3.1.- Intrusiones plutónicas y enjambres filonianos asociados a la gran Dorsal Inicial. 31 

B.2.4.- Los Grandes Edificios en Escudo miocenos. 34 

        B.2.4.1.- Intrusiones plutónicas y enjambres filonianos asociados a los Grandes Edificios 

                     Volcánicos en Escudo. 35 

B.2.5.- Los Edificios volcánicos Plio-cuaternarios.                                                                            36 

  B.2.5.1.- El Plioceno de Fuerteventura. 37 

  B.2.5.2.- El Cuaternario de Fuerteventura. 38 

       B.3.- Evolución estructural. 40 

C.- Descripción de las paradas. 50 

C.1.- Programa de la excursión. 50 

C.2.- Itinerario 1. 52 

Parada 1. 52 

Parada 2. 52 

Parada 3. 55 

Parada 4. 58 

       C.3.- Itinerario 2. 62 

      Parada 5. 62 

Parada 6. 64 

Parada 7. 66 

Parada 8. 71 

       C.4.- Itinerario 3. 73 

      Parada 9. 74 

 Parada 10. 79 



Casillas et al.        Crecimiento y evolución geológica de Fuerteventura 

3  

Agradecimientos. 83 

Referencias. 84 

Anexo. 94 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Casillas et al.        Crecimiento y evolución geológica de Fuerteventura 

4  

 

 

A.- INTRODUCCIÓN 

 

 Este documento pretende ante todo dar a conocer a los participantes en la VIII 

Reunión del Grupo Ibérico de Petrología, Geoquímica y Geocronología las principales 

características geológicas de la isla de Fuerteventura. En ningún modo pretende ser un 

compendio exhaustivo. Antes bien, en aras de que resulte una guía ágil y amena, hemos 

intentado abreviar las descripciones en la medida de lo posible, para que no resulten 

prolijas en exceso. Con independencia de lo anterior, la presentación de los rasgos 

geológicos de la isla se ha hecho con el mayor rigor de que hemos sido capaces. Hemos 

procurado respetar el principio de objetivad científica en la discusión de las 

interpretaciones, especialmente cuando se dispone de varias hipótesis complementarias o 

alternativas para explicar el mismo hecho. Pedimos disculpas de antemano para los casos 

en los que no lo hayamos conseguido. 

 

Debemos reconocer que el grueso de nuestro trabajo en Fuerteventura se centra en 

las formaciones más antiguas de la isla. Es por eso, y porque el análisis de estas unidades 

constituye el objetivo esencial de la excursión, que el énfasis principal de esta memoria 

recae en ellas. Dado que es en estas rocas más antiguas, donde se observan las estructuras 

tectónicas más abundantes, espectaculares e importantes para conocer el origen de la isla, y, 

por ende, de todo el archipiélago canario, por lo que esperamos que los participantes en la 

reunión del Grupo Ibérico de Petrología, Geoquímica y Geocronología sepan comprender 

este sesgo en nuestro acercamiento geológico a la isla. En cualquier caso, ofrecemos en las 

referencias bibliográficas un buen número de trabajos en los que el lector interesado podrá 

acercarse a la descripción geológica de otras unidades menos favorecidas en esta memoria. 

Como documentación adicional, hemos incluido en el Anexo de esta memoria cinco de 

nuestras contribuciones sobre la evolución temprana de la isla de Fuerteventura. 
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Pero este documento es también la guía de una excursión. En la segunda parte de la 

memoria trataremos con cierto detalle la descripción de las distintas paradas previstas. En 

ningún modo pueden considerarse descripciones cerradas. Los afloramientos geológicos 

son como las buenas obras de arte, que siempre tienen cosas nuevas que ofrecernos, algo 

que sabían bien los maestros de nuestra ciencia como Hans Cloos. Nuestro deseo es 

conseguir interesar lo suficiente a los participantes en esta excursión como para que puedan 

contribuir activamente, con todo su bagaje de conocimientos y experiencia, en la 

descripción e interpretación de cada afloramiento. Estaríamos completamente satisfechos si 

pudiésemos alcanzar este objetivo. 

 

No querríamos acabar esta introducción sin rendir un pequeño homenaje a la 

protagonista de la excursión. Se dice que los alemanes sienten tanto apego por 

Fuerteventura, que intentaron comprársela al gobierno español durante la dictadura 

franquista. Es también conocido el hecho de que dispusieron de una mansión en el extremo 

sur de la isla, desde la que proporcionaban ayuda logística y refugio a las tripulaciones de 

submarinos que operaban en el Atlántico durante la Segunda Guerra Mundial. 

Modernamente, es lugar habitual de llegada de los cayucos procedentes del África sub-

sahariana, destino turístico privilegiado de media Europa y conocido enclave de 

windsurfistas. Pero ni eso, ni las historias de piratas berberiscos o de incursiones militares 

inglesas, ni la sombra de un Unamuno desterrado, constituyen datos suficientes para 

apreciar el sabor y la infinidad de matices de esta tierra sorprendente. Estamos seguros de 

que estos días en el campo podrán entender y quizá compartir con nosotros esta pasión 

indefinible por Fuerteventura. Es la ventaja y el privilegio de dedicarnos a la Geología. 
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B.- DESCRIPCIÓN GEOLÓGICA DE LA ISLA DE FUERTEVENTURA 

 

B.1.- SITUACIÓN Y CARACTERÍSTICAS GEOGRÁFICAS 

  

La isla de Fuerteventura se localiza en la parte oriental del archipiélago canario, a 

unos 100 km de la costa del continente africano y se levanta más de 3000 m por encima del 

fondo oceánico del Atlántico (Fig. 1). 

 

Fig. 1.- Situación general de Fuerteventura dentro del archipiélago 

canario, con indicación de la batimetría en ese sector del Atlántico Norte. 

(tomado de Anguita et al., enviado a ESR). 

 

La isla se alarga más de 100 km en la dirección NNE-SSO y, con una superficie de 

1.662 km2, incluida la isla de Lobos, es la segunda isla en extensión del archipiélago canario. 

Frente a este notable tamaño, su cota máxima no alcanza los 1000 m (pico de la Zarza, 807 

m), siendo exigua la superficie situada por encima de los 600 m. Es posible distinguir en 

Fuerteventura cinco comarcas fisiográficas claramente diferenciadas (Fig. 2) (Criado, 1991): 

Fig. 1 (Anguita et al.)
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Fig. 2.- Modelo de elevación digital del terreno con indicación de las 

principales comarcas fisiográficas de Fuerteventura (iluminación desde el 

NO). La mayor parte de estas comarcas están condicionadas por unidades 

geológicas bien diferenciadas, como se indica en el texto (véase la Fig. 3). 

 

1. El Norte. Abarca los espacios situados al norte de la línea constituida por el barranco de 

Tebeto, La Oliva y la montaña de Escanfraga. Se trata de un área con escasos desniveles y con 

una altitud que, salvo algunos puntos concretos (montaña de Tindaya y montaña de la Arena), 

no supera los 200 m. Esta parte de la isla está constituida fundamentalmente por pequeños 

conos de escorias y malpaíses, producidos en erupciones relativamente recientes de los 

últimos episodios del segundo ciclo de vulcanismo subaéreo plio-cuaternario y del vulcanismo 

subreciente. 
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2. La Llanura Central. Al sur de Montaña Quemada se abre la llanura interior, que es una de 

las regiones fisiográficas más características de la isla. Esta llanura aparece alterada por la 

presencia de pequeños tableros alargados de una veintena de metros de altura y algunas 

montañas que se levantan un centenar de metros sobre el relieve circundante, como montaña 

de Gairía. Hacia el sur, el Valle Central se estrecha progresivamente hasta desaparecer en el 

Valle del Tarajal de Sancho. Esta llanura central constituye un bloque hundido con respecto al 

sector más occidental, y su origen ha estado condicionado por la actividad tectónica. 

 

3. Los Valles y Cuchillos orientales. Esta unidad se localiza desde montaña de Escanfraga, al 

norte, hasta el istmo de Jandía, al sur. La característica esencial es la presencia de un relieve 

que se estructura en valles, la mayoría sin cabeceras bien desarrolladas, con vertientes 

cóncavas y fondo plano. Los interfluvios están constituidos por cordales que normalmente 

superan los 400 m (cuchillos). Estos cuchillos representan los restos de la gran Dorsal Inicial 

de la Isla y los Edificios en Escudo Miocenos Norte y Central.  

 

4. El Macizo de Betancuria. Este macizo se localiza desde el curso medio del barranco de Los 

Molinos, al norte, hasta el margen occidental del barranco de Chilegua. El contacto con la 

llanura central es bastante brusco, sobre todo entre Antigua y Tuineje. Este macizo presenta, 

como rasgos diferenciales, acusados desniveles y una notable compartimentación del relieve. 

En este sector afloran gran parte de los materiales más antiguos de la isla: la corteza oceánica 

mesozoica, el Complejo Plutónico Ultra-alcalino, la Dorsal Inicial y los complejos plutónico-

filonianos relacionados con los Edificios en Escudo Miocenos Norte y Central. 

 

5. La Península de Jandía. Separada del resto de la isla por el istmo de la Pared, presenta dos 

vertientes claramente diferentes. La vertiente de barlovento presenta un talud cóncavo y un 

escarpe donde se alcanzan las mayores cotas de la isla (pico de la Zarza, 807 m). La vertiente 

de sotavento se caracteriza por la presencia de una red de barrancos estrechos y cortos, en 

disposición casi radial que parten del escarpe. Desde Morro Jable hacia el oeste, los barrancos 

terminan en una planicie costera, levantada unos 10 metros sobre el nivel del mar. Algunos 

sectores como el istmo de Jandía o el Jable de Salinas, se caracterizan por la presencia de 

formaciones dunares de arenas bioclásticas movilizadas por el viento, y sobre las que se han 
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producido importantes encostramientos. En general, la península de Jandía representa los 

restos de la parte más meridional de la gran Dorsal Inicial de la isla y del Edificio en Escudo 

Mioceno Sur. 
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B.2.- PRINCIPALES UNIDADES GEOLÓGICAS 

 

Desde el punto de vista geodinámico, el archipiélago canario y, por tanto, 

Fuerteventura, está situado dentro de la placa de Nubia, en una posición tectónica de 

intraplaca, en ambiente oceánico y cercano al borde continental de tipo pasivo del noroeste 

africano. El espesor de la corteza oceánica bajo Canarias varía desde los 12 km en La Palma 

hasta los 15 a 20 km entre Fuerteventura y Lanzarote (Bosshard & Macfarlane, 1970; Banda et 

al., 1980; Banda et al., 1981). Por tanto, la isla de Fuerteventura se asienta sobre una corteza 

de espesor anormalmente grueso para ambientes oceánicos, que puede ser interpretada como 

oceánica engrosada o incluso como corteza de transición. Su estructura consiste (Banda et al., 

1980; Banda et al., 1981) en una primera capa de rocas volcánicas que se extiende hasta los 3 

km de profundidad, y una capa de rocas ígneas plutónicas de posible composición gabroica y 

ultramáfica que alcanza los 15 km de profundidad. Entre los 15 y 20 km aparece una zona de 

tránsito entre la corteza oceánica y el manto, caracterizada por una baja velocidad de 

propagación de las ondas sísmicas P (7.4 km/s) si la comparamos con velocidades típicas de 

propagación de dichas ondas en el manto litosférico (8.0 km/s). Esta capa puede corresponder 

a un conjunto de rocas máficas y ultramáficas producidas por el magmatismo asociado a la 

pasada actividad ígnea de la isla (Holik et al., 1991). Esta capa de baja velocidad sísmica ha 

sido encontrada en otros contextos de magmatismo intraplaca (Caress et al., 1995). 

 

 En el conjunto del archipiélago es posible reconocer la existencia de direcciones 

estructurales de primer orden que han sido interpretadas clásicamente como debidas a 

importantes fracturas o fallas en la corteza oceánica. Las orientaciones de estas fracturas 

parecen concentrarse en cuatro grandes poblaciones fundamentales o directrices (Carracedo, 

1984) que han condicionado la génesis y formación del archipiélago y están íntimamente 

ligadas a la evolución tectónica del océano Atlántico, al desplazamiento de la placa de Nubia y 

al campo de esfuerzos local provocado por la supuesta existencia de un penacho mantélico o 

de una amplia zona de anomalía térmica en el manto superior sub-litosférico (Anderson et al., 

1992): 
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Fig. 3.- Mapa geológico de la isla de Fuerteventura (modificado de 

Balcells et al., 2006) mostrando las principales unidades, la localización 

de los centros de los edificios volcánicos miocenos (N: Norte, C: Central, 

S: Sur), y la posición de las paradas de esta excursión (P1 a P10). El 

principal afloramiento de las rocas más antiguas, en la zona centro-

occidental de la isla, es el llamado macizo de Betancuria.  
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1. N35ºE (NE-SO). Es la llamada dirección africana (alineación de Fuerteventura y Lanzarote, 

así como un gran número de estructuras observables en estas y otras islas). 

2. N110ºE (NO-SE). Dirección atlántica (alineación definida por las islas de La Palma, 

Tenerife y Gran Canaria, y numerosas estructuras observables en el archipiélago). 

3. N60-65ºE. Dirección también atlásica (aunque definida por las islas de Tenerife, La 

Gomera y El Hierro y por diversas estructuras en las distintas islas). 

4. N-S. Orientación de la red de diques en La Palma. 

El nacimiento y emersión de Fuerteventura y su posterior evolución se ha llevado a 

cabo, de forma similar a como ocurre en las otras islas, según dos ciclos fundamentales 

(crecimiento submarino y subaéreo), que han dado lugar a la formación de diversas rocas 

representadas en la isla por seis grandes formaciones litológicas (Ancochea et al., 1993) (Fig. 

3 y Fig. 4):  

 

1). La Corteza oceánica mesozoica. 

2). El Complejo Plutónico Ultra-alcalino. 

3). La Dorsal Volcánica Inicial. 

4). Los grandes edificios en escudo miocenos. 

5). Los edificios volcánicos plio-cuaternarios. 

6). Los sedimentos plio-cuaternarios. 

 

La corteza oceánica mesozoica, el Complejo Plutónico Ultra-alcalino, parte de la 

Dorsal Inicial y los complejos plutónicos-filonianos asociados a los grandes edificios en 

escudo miocenos constituyen el Complejo Basal, de acuerdo con la terminología clásica 

empleada por los investigadores de la escuela del Prof. Fúster. Siguiendo esta misma 

terminología, parte de la Dorsal Volcánica Inicial y los grandes edificios en escudo miocenos 

constituyen la Serie I, mientras que los edificios volcánicos plio-cuaternarios forman las Serie 

II, III y IV. 

A continuación, se describirán con más detenimiento cada una de estas grandes 

unidades geológicas. 
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Fig. 4.- Esquema de evolución temporal de las diferentes unidades 

geológicas tempranas relacionadas con la formación de Fuerteventura y 

etapas de deformación. En color naranja se muestra la posición 

geocronológica de la discordancia existente bajo las rocas volcánicas de la 

Dorsal Inicial.  
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B.2.1. La corteza oceánica mesozoica. 

 

La corteza oceánica mesozoica pre-volcánica aparece en dos sectores de la costa 

occidental de la isla (Fig. 3): entre la Piedra de La Playa y el Pardero en la costa norte (Fúster 

et al., 1968a; Robertson & Stillman, 1979a; Roberston & Bernouilli, 1982), donde se 

encuentra muy fracturada e hidrotermalizada, y entre la playa de Los Muertos y la caleta de la 

Peña Vieja en Ajuy (Fúster et al., 1968a; Rothe, 1968; Robertson & Stillman, 1979a; Fúster et 

al., 1980; Roberston & Bernouilli, 1982; Fúster et al., 1984a y b; Renz et al., 1992). En este 

último sector, esta secuencia presenta un espesor aproximado de 1600 m. Se han diferenciado 

cinco unidades en estos sedimentos (Steiner et al., 1998, Fig. 5). 

 

 

Fig. 5.- Columnas estratigráficas de la corteza oceánica mesozoica aflorante 

en la región de Ajuy, al SO de Betancuria (Fig. 3). Incluyen tanto las rocas 

volcánicas N-MORB de la Unidad Basal, como los sedimentos jurásicos y 

cretácicos que las recubren. Tomado de Steiner et al. (1998). 

 

- Unidad Basal. En la base de la secuencia, los sedimentos mesozoicos están intercalados con 

basaltos toleíticos de tipo N-MORB, de edad Jurásico inferior, que representan los materiales 
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más antiguos de la corteza oceánica en el Atlántico Central. Estos basaltos aparecen en la 

playa de Los Muertos, en el barranco de La Majada de La Perra y en el barranco de La 

Potranca. Los basaltos están cubiertos por unos 150 metros de argilitas y limolitas depositadas 

en aguas profundas, por debajo del nivel de compensación de carbonatos. 

 

- Unidad de Calizas con bivalvos pelágicos. Aflora en el Barranco de Ajuy y a lo largo de la 

costa, al norte del puerto de La Peña. Consiste en unos 150 metros de calizas, argilitas y 

margas. En las margas aparecen numerosas impresiones del bivalvo Bositra buchi, 

identificadas por Rothe (1968) como Posidonia bronni. La asociación de facies de esta unidad 

indica que la sedimentación se produjo entre la parte media del talud continental y la llanura 

abisal, por encima del nivel de compensación de carbonatos. La edad de esta unidad es 

Jurásico inferior - Jurásico superior. 

 

- Unidad Clástica Mixta. Aflora a lo largo de la costa, entre la caleta Negra y la 

desembocadura del barranco de la Peña, con una potencia de 470 metros. Marca el retorno a la 

sedimentación clástica y está compuesta principalmente por arenas y limos turbidíticos, con 

margas y pizarras negras subordinadas, depositadas en un ambiente marino profundo. Los 

foraminíferos y el alga verde encontrada en el techo de esta unidad aportan una edad Jurásico-

Cretácico inferior (Nautiloculina sp., Mesoendothyra sp. y Ophatalmidium sp.) y Oxfordiense 

a Valanginiense (Salpingoporella pygmaea).  

 

- Unidad Clástica Principal. Aflora a lo largo de la costa entre la desembocadura del barranco 

de La Peña y el sur de la caleta de la Peña Vieja, y está compuesta por 500 metros de arenas 

turbidíticas. La base, de edad Valanginiense-Hauteriviense, se ha datado a partir de la 

aparición del ammonites Neocomites sp. (Renz et al., 1992). Los últimos 100 metros de esta 

unidad están compuestos principalmente por pizarras negras que marcan el final del sistema de 

abanico submarino. Considerando la edad de la siguiente unidad, las pizarras negras podrían 

corresponderse con el más antiguo de los eventos oceánicos anóxicos del Cretácico 

(Berriasiense- Albiense; Jenkyns, 1980). 
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- Unidad de Calizas Pelágicas. Aflora principalmente en la caleta de la Peña Vieja y en la parte 

media del barranco de la Peña. Está compuesta por 150 metros de depósitos de talud, 

principalmente margas. Se corresponde con la unidad F y G de Robertson & Stillman (1979a). 

Robertson & Bernoulli (1982) asignan una edad Albiense-Cenomaniense inferior a la unidad F 

basándose en la aparición del ammonites Partschiceras cf. whiteavesi y a la siguiente 

asociación de foraminíferos planctónicos: Schakoina galdolfii Reichel, Rotalipora sp., 

Hedbergella sp. y Gabonella sp. A la unidad G se le atribuye una edad Senoniense por la 

presencia de Globotruncánidos y Heterohelícidos, asociados con foraminíferos bentónicos del 

género Stensiöina, Gavelinella, Polimorphina y Reussella. 

 

B.2.2.- El Complejo Plutónico Ultra-alcalino. 

 

Las rocas que forman este Complejo son, junto con las de la Dorsal Inicial, las que 

tienen una mayor extensión geográfica de todas las que forman la isla, estando sólo ausentes 

en la península de Jandía. Por el norte (Fig. 3) se extienden hasta la montaña de Los Frailes y 

la playa del Águila, cerca de El Cotillo (Fúster et al., 1980; Barrera et al., 1986). Por el sur 

llegan, por la costa, hasta cerca de la desembocadura del barranco de Amanay (Le Bas et al., 

1986; Ahijado y Hernández-Pacheco, 1990; Ahijado y Hernández-Pacheco, 1992; Ahijado et 

al., 1992; Mangas et al., 1994: Ahijado, 1999). Por el suroeste hasta la montañita de Agando, 

junto al caserío de Violante. Por el este, hasta el Roque del Buey, al este de la montaña de 

Gairía.  

 

Se trata fundamentalmente de piroxenitas, kaersutiitas, gabros anfibólicos, ijolitas-

melteigitas-urtitas,  malignitas, sienitas, sienitas nefelínicas, traquitas porfídicas y carbonatitas 

(Fúster et al., 1968; Muñoz, 1969; Barrera et al., 1981; Le Bas et al., 1986; Ahijado y 

Hernández-Pacheco, 1990; Ahijado y Palacios, 1991; Hoernle y Tilton, 1991; Ahijado et al., 

1992; Ahijado y Hernández-Pacheco, 1992;  Cantagrel et al., 1993; Sagredo et al., 1996; 

Demeny et al., 1998; Ahijado 1999; Hoernle et al., 2002; Demeny et al., 2004; Muñoz et al., 

2005; De Ignacio et al., 2006). Estas últimas aparecen, principalmente, concentradas en tres 

macizos: Esquinzo, Ajuy-Solapa (Punta de la Nao-Caleta de la Cruz) y Punta del Peñón 

Blanco (Barrera et al., 1981; Ahijado y Hernández-Pacheco, 1990; Ahijado y Hernández-
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Pacheco, 1992; Ahijado et al., 1992; Mangas et al., 1992, 1993, 1994; Ahijado, 1999; Muñoz 

et al., 2005). Algunos afloramientos más dispersos aparecen en la montaña de Los Frailes, al 

norte; en el barranco del Cortijo (Violante) al sur y en el barranco de Los Arrabales 

(Tiscamanita), en el centro de la isla. 

 

Se trata del Grupo A1 y A2 definidos por Balogh et al., (1999); o el Grupo EM-1 

definido por Muñoz et al., (2005). 

 

Las rocas plutónicas de la serie ultra-alcalina inicial están afectadas por zonas de 

cizalla dúctil o dúctil-frágil (Casillas et al., 1994; Fernández et al., 1997) de movimiento 

transcurrente y normal (Casillas et al., 1994; Fernández et al., 1997). Esta deformación parece 

estar causada por la existencia de un régimen extensional para el tránsito Oligoceno-Mioceno 

y en el Mioceno (Fernández et al., 2006); responsable, como veremos más adelante, de la 

formación de la Dorsal Inicial y de su complejo filoniano de dirección NNE-SSO que llega a 

representar un 50% de dilatación cortical (Stillman, 1987; Ahijado et al., 2001; Fernández et 

al., 2006). Alguna de estas zonas de cizalla se describirá con más detalle y será objeto de una 

de las paradas (P4) durante esta excursión. 

 

En la costa norte, en La Piedra de la Playa, contactan con los sedimentos de la corteza 

oceánica a través de una zona de falla de dirección NE-SO. En el entorno de Ajuí, el contacto 

con los materiales de la secuencia invertida de la corteza oceánica es intrusivo, aunque se 

encuentra retocado por las zonas de cizalla dúctil o dúctil-frágil mencionadas anteriormente. 

 

La edad de las rocas de este complejo se sitúa entre los 23 y los 35 Ma (Fig. 4, 

Cantagrel et al., 1993; Balogh et al., 1999; Muñoz et al., 2005; Sagan et al., 2020), siendo más 

antiguas en el norte que en el sur (Sagan et al., 2020).  
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B.2.3.- La Dorsal Volcánica Inicial. 

 

Sobre las rocas de la corteza oceánica y del Complejo Plutónico Ultra-alcalino, a 

través de una discordancia erosiva que recorre la isla de norte a sur (Fig. 6), aparecen las rocas 

volcánicas que constituyen la Dorsal Volcánica Inicial (23 Ma.-20,5 Ma ) que se extendería 

desde la península de Jandía hasta el extremo norte de la isla, sin descartarse que pudiera tener 

continuidad más hacia el norte en Lanzarote, llegando hasta el Banco de Concepción (descrita 

ya por Fúster 1975, como “dorsal canaria”). El término “dorsal volcánica” alude a edificios 

volcánicos alargados, en forma de “tejado a dos aguas”, generalmente asociados a erupciones 

de tipo fisural, y no tiene relación con el concepto de dorsal oceánica utilizado en tectónica. 

 

Esta discordancia basal de la Dorsal Volcánica Inicial aparece representada, en la zona 

central y occidental de la isla por brechas y conglomerados submarinos, mientras que en la 

parte septentrional, meridional y centro-oriental de la misma aparecen paleosuelos 

ferruginosos, conglomerados y arenas aluviales. En las brechas y conglomerados son muy 

frecuentes los fragmentos de sedimentos de la corteza oceánica, piroxenitas, ijolitas, sienitas y 

traquitas. En Esquinzo, estos materiales detríticos fueron descritos por primera vez por Fúster 

et al. (1968) e interpretados, posteriormente por Barrera et al. (1981) como una brecha de 

fluidificación formada por la acción de fluidos hidrotermales tardíos relacionados con las 

intrusiones ultra-alcalinas. 

 

Sobre los depósitos detríticos anteriores aparecen los materiales volcánicos que 

representan el crecimiento de la gran Dorsal Inicial de la Isla. Dicha Dorsal está integrada por  

tres grandes unidades litoestratigráficas transicionales y/o superpuestas (Figuras 3, 4, 6, 7 y 

8) (Gutiérrez,  2000; Gutiérrez et al., 2006): el Grupo Volcánico Submarino (GVS), 

constituido por rocas volcánicas submarinas emplazadas sobre la discordancia basal que se 

apoya en el Complejo Ultra-alcalino o en la corteza oceánica;  el Grupo Volcánico de 

Transición (GVT), constituido por rocas formadas en ambientes de transición submarino-

subaéreo, y, finalmente, el Grupo Volcánico Subaéreo (GVSA), integrado por las rocas 

volcánicas emplazadas sobre la discordancia en condiciones subaéreas, entre los que se 

incluyen los niveles más bajos de los Edificios Subaéreos Meridional, Central y/o 
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Septentrional Inferiores, definidos, previamente por Ancochea et al. (1993) y Ancochea et 

al. (1996). 

 

 

 

 

Fig. 6.- Localización de la discordancia (en línea de color naranja) bajo la 

Dorsal Inicial. Mapa geológico de Fuerteventura modificado de Balcells et 

al., 2006. 
 

Las relaciones entre estas unidades y sus principales características 

litoestratigráficas pueden observarse en la Fig. 8, y serán descritas a continuación. 
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Fig. 7.- Mapa y cortes geológicos de las unidades aflorantes en el macizo 

de Betancuria, según Gutiérrez (2000). P2, P5 y P6 indican la localización 

de varias de las paradas de la excursión. 

P5 

P6 
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Fig. 8.- Columnas esquemáticas de las unidades volcánicas 

correspondientes al crecimiento submarino (GVS) y al tránsito a las 

condiciones de crecimiento subaéreo (GVT) aflorantes en el macizo de 

Betancuria, según Gutiérrez et al. (2006). 

 

Grupo Volcánico Submarino (GVS)  

 

 Aparece en el sector centro-occidental de la isla, fundamentalmente, a lo largo de su 

costa occidental desde El Pardero, al norte de Los Molinos, hasta la caleta de la Peña Vieja 

(Fig. 7). 

 

Unidades litoestratigráficas 

 

En el GVS se han diferenciado varias formaciones en función de sus características 

estratigráficas, sedimentológicas y petrográficas (Gutiérrez, 2000; Gutiérrez et al., 2006) 

(Fig. 8): 

 

 1) Formación basaltos y nefelinitas del Barranco del Tarajalito (A). Se apoya de manera 
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discordante sobre los sedimentos de fondo oceánico de la serie mesozoica. Esta unidad se 

caracteriza por la aparición de rocas de afinidad ultra-alcalina (nefelinitas, fonolitas 

nefelínicas) junto a otras fuertemente alcalinas (basanitas). En ella se diferencian dos 

asociaciones de facies. Una está integrada por rocas volcánicas primarias de composición 

basanítica, constituidas por lavas almohadilladas, brechas de fragmentos de almohadillas 

más o menos resedimentadas y brechas de almohadillas escoriáceas; esta asociación de 

facies se generó a través de erupciones subaéreas cuyas coladas llegaron al mar formando 

deltas lávicos (Fig. 9a). La otra asociación de facies es de naturaleza volcanogénica, 

formada, principalmente por conglomerados, brechas, areniscas y limolitas volcánicas, 

depositadas a través de flujos subacuáticos en relación con la destrucción parcial de 

complejos ultra-alcalinos situados en la zona oriental. 

 

2) Formación basaltos y fonolitas de La Herradura (B). Está constituida principalmente 

por depósitos proximales (lavas almohadilladas, brechas de almohadillas escoriáceas y 

brechas de fragmentos de almohadillas) de composición basanítica. Eventualmente tuvieron 

lugar erupciones efusivas de coladas fonolíticas que dieron lugar a depósitos 

hialoclastíticos de la misma composición (Fig. 9b). 

 

3) Formación brechas, areniscas y limolitas de Los Negros (C). Compuesta 

fundamentalmente por depósitos volcanogénicos en los que predominan los fragmentos de 

composición basanítica, con ocasionales fragmentos de fonolitas. Estos niveles se 

depositaron por flujos gravitatorios, principalmente debris-flows y flujos granulares de 

densidad modificada subacuáticos (Fig. 9c). Algunos de los depósitos presentan una alta 

concentración de fragmentos bioclásticos (foraminíferos bentónicos, bivalvos, 

gasterópodos, etc.)  

 

4) Formación basaltos de La Gatera (D). Formada por lavas almohadilladas de 

considerable tamaño, asociadas a depósitos autoclásticos (brechas de almohadillas y 

brechas de fragmentos de almohadillas) (Fig. 9d). 
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Fig. 9a.- Esquema de interpretación paleogeográfica de la unidad A del 

Grupo Volcánico Submarino (Gutiérrez et al., 2006). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

F 

 

 

 

 

 

Fig. 9b.- Esquema de interpretación paleogeográfica de la unidad B del 

Grupo Volcánico Submarino (Gutiérrez et al., 2006). 
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Fig. 9c.- Esquema de interpretación paleogeográfica de la unidad C del 

Grupo Volcánico Submarino (Gutiérrez et al., 2006). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 9d.- Esquema de interpretación paleogeográfica de la unidad D del 

Grupo Volcánico Submarino (Gutiérrez et al., 2006). 
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Fig. 9e.- Esquema de interpretación paleogeográfica de la unidad E del 

Grupo Volcánico Submarino (Gutiérrez et al., 2006). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 9f.- Esquema de interpretación paleogeográfica de la unidad F del 

Grupo Volcánico Submarino (Gutiérrez et al., 2006). 
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Fig. 9g.- Esquema de interpretación paleogeográfica de las unidades G4 y 

G5 del Grupo Volcánico de Transición (Gutiérrez et al., 2006). 

 

5) Formación areniscas y limolitas de Toscano (E). Integrada principalmente por alternancias 

de areniscas y limolitas, depositadas a través de flujos gravitatorios, que se han sedimentado 

en las partes distales de abanicos submarinos (Fig. 9e). 

 

6) Formación basaltos del Valle (F). Consiste fundamentalmente en lavas almohadilladas y 

depósitos autoclásticos asociados (brechas de almohadillas y brechas de fragmentos de 

almohadillas), depósitos sineruptivos resedimentados (brechas de fragmentos de 

almohadillas resedimentadas) y niveles volcanogénicos (areniscas y brechas volcánicas). La 

presencia de corales coloniales incrustados en la corteza externa de algunas lavas 
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almohadillas, junto a evidencias de abrasión significativa en los cantos en algunos niveles 

volcanogénicos y la existencia de estructuras tractivas en niveles altos de la unidad, 

sugieren un depósito a escasa profundidad y cercano a la línea de costa. (Fig. 9f). La 

composición de los materiales es fundamentalmente basanítica, restringiéndose los 

materiales sálicos a algunos niveles volcanogénicos de grano fino.  

 

Características petrológicas 

 

Desde el punto de vista geoquímico y petrográfico, en el Grupo Volcánico Submarino 

puede distinguirse la existencia de dos componentes fundamentales superpuestos: rocas de 

series ultra-alcalinas, presentes en los niveles detríticos volcanogénicos de la base del grupo 

(Formación basaltos y nefelinitas del Barranco del Tarajalito, A), y rocas de una serie 

fuertemente alcalina, dominando el resto de esta sucesión. Los fragmentos de los niveles 

detríticos volcanogénicos de composición ultraalcalina están constituidos fundamentalmente 

por melanefelinitas y nefelinitas s.s. y fonolitas nefelínicas, apareciendo además sus 

equivalentes plutónicos (ijolitas, melteigitas, sienitas nefelínicas). Diversas evidencias 

petrográficas, geoquímicas y geocronológicas, sugieren que estos niveles detríticos 

volcanogénicos proceden de la erosión subaérea de las rocas del Complejo Plutónico Ultra-

alcalino. 

  

 Las rocas de la serie fuertemente alcalina son, fundamentalmente, diversos tipos de 

basaltos/basanitas y fonolitas. En cuanto a los términos básicos se han diferenciado 

basaltos/basanitas olivínico-piroxénicos, basaltos/basanitas piroxénicas, basaltos/basanitas 

anfibólicos y basaltos/basanitas piroxénico-anfibólicos. Estas rocas incorporan enclaves de 

piroxenitas, ijolitas y kaersutiitas, relacionados con la con el Complejo Plutónico Ultra-

alcalino (fragmentos de roca de caja arrancados por el magma durante su ascenso). Los 

términos más diferenciados de esta serie se corresponden con fonolitas, que contienen en 

ocasiones enclaves, seguramente comagmáticos, de sienitas. 
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Grupo Volcánico de Transición (GVT)  

 

Las rocas volcánicas que constituyen el GVT marcan el tránsito hacia el vulcanismo 

subaéreo representado por el Grupo Volcánico Subaéreo. Aunque alguna de las unidades 

que lo integran se depositaron bajo el mar, todas ellas presentan evidencias de haberse 

formado una vez que la isla estaba parcialmente emergida. Aparece en el sector centro-

occidental de la isla, fundamentalmente, a lo largo de su costa occidental, desde la 

desembocadura del barranco de la Fuente Blanca, al norte, hasta La Lajita, al sur (Fig. 7). 

 

Unidades litoestratigráficas (Fig. 8) 

 

1) Formación traquitas de la Caleta del Barco. Constituida principalmente por niveles de 

brechas polimícticas resedimentadas generadas en flujos gravitatorios subacuáticos 

procedentes de la destrucción de complejos lóbulo-hialoclastíticos submarinos (G1) y de 

coladas sálicas acumuladas durante periodos de emisión efusiva, en gran parte, 

subacuáticas, pudiendo formar complejos lóbulo-hialoclastíticos (G2). 

 

2) Formación basaltos flogopítico-anfibólicos de Piedra de Fuera (G3). Formada por 

coladas subaéreas que eventualmente llegaron al mar originando deltas de lava, lavas 

almohadillas y brechas de almohadillas escoriáceas extruídas en aguas someras. 

 Aparecen también diques de considerable espesor. Este episodio de vulcanismo está ligado 

temporal y espacialmente a la emisión de traquitas de la unidad G2. 

 

3) Formación conglomerados y areniscas de Janey (G4). Constituida por conglomerados y 

areniscas depositados en ambientes marinos muy someros por flujos gravitatorios de 

sedimentos, procedentes de la erosión y retrabajamiento de los materiales emergidos de las 

formaciones anteriormente descritas en este GVT y de otras más antiguas (Corteza oceánica 

mesozoica, Complejo Plutónico Ultra-alcalino). 

  

4) Formación calcirruditas y calcarenitas del Barranco de la Fuente Blanca (G5). Está 

constituida por conglomerados, calcirruditas y calcarenitas procedentes de la destrucción de 

un arrecife coralino que bordeaba a la isla. Se corresponde a los niveles bioclásticos 
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estudiados por Robertson y Stillman (1979b) y en ella se reconocen tres litofacies (Figs. 8 y 

9g): 

 

-A: alternancias rítmicas de calcarenitas bioclásticas y calcilutitas limosas pelágicas, formando 

una secuencia grano y estratocreciente. Presentan cuerpos esféricos de más de 5 cm con 

laminación concéntrica que incorporan conchas finamente fragmentadas. 

 

-B: calcirruditas conglomeráticas, calcarenitas bioclásticas y calcilutitas con intraclastos de 

pizarras negras dispersos, ordenadas en capas amalgamadas granodecrecientes. Hacia el techo 

aparecen intercalaciones de areniscas y limolitas volcanoclásticas. 

 

 -C: calcarenitas y areniscas volcanoclásticas.  

 

Características petrológicas 

 

 Los materiales volcánicos básicos emitidos durante este periodo tienen afinidad 

fuertemente alcalina. Por otro lado, su estrecha relación espacial y temporal con las rocas 

traquíticas plantea la posibilidad de que ambos tipos de rocas estén genéticamente 

relacionadas y que la fraccionación de la kaersutita, durante un proceso de cristalización 

fraccionada condujera a la saturación en sílice del magma residual y originara los términos 

traquíticos. Otra posibilidad es que, aunque ambos tipos de roca aparezcan asociados, no 

tengan ninguna relación genética entre ellas.  

 

Grupo Volcánico Subaéreo (GVSA) 

 

Las rocas volcánicas que constituyen el GVSA constituyen el volumen más 

importante de la Dorsal Inicial y aparecen, fundamentalmente en la parte central y 

occidental de la isla, en el macizo de Betancuria, y en la base de los cuchillos de la parte 

oriental de la isla. También forman las partes más bajas de la península de Jandía. Salvo en 

esta península, se apoyan discordantemente sobre las rocas del Complejo plutónico Ultra-

alcalino a través de paleosuelos ferruginosos, conglomerados y arenas aluviales. Hacia el 
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Oeste, en el macizo de Betancuria, las rocas del GVSA pasan transicionalmente al GVT y a 

las rocas del GVS. 

 

 El GVSA está compuesto por coladas vesiculadas de composición basáltica-

traquibasáltica y niveles fragmentarios monomícticos que parecen corresponder con zonas 

escoriáceas entre estas coladas de emisión subaérea. En la zona central del macizo de 

Betancuria se encuentran intensamente intruidas por los diques del complejo filoniano 

relacionados con el interior de la Dorsal Inicial. 

 

B.2.3.1.- Intrusiones plutónicas y enjambres filonianos asociados a la gran Dorsal Inicial. 

 

Atravesando las rocas volcánicas de la Dorsal Inicial (Fig. 4) aparece un importante 

complejo filoniano constituido por una red de diques de extraordinaria densidad (Fig. 10), que 

en muchos casos constituyen el 95% al 99% del afloramiento rocoso (Fúster et al., 1968a; 

López-Ruiz, 1970; Stillman, 1987; Ahijado et al., 2001). Suelen disponerse en posición 

subvertical, pero también aparecen rotados e inclinados hacia el este o el oeste (Fig. 10). La 

dirección más corriente es NNE-SSO, aunque también aparecen algunos con dirección NE-SO 

y NO-SE. Su composición es variable predominando los tipos basálticos y traquibasálticos. 

Este complejo filoniano representa la parte más profunda de esta gran Dorsal Inicial. 

 

 Por otro lado, asociados a esta Dorsal Inicial aparecen numerosos cuerpos plutónicos e 

hipoabisales (Fig. 3, Fig. 4). Las intrusiones plutónicas forman una serie de cuerpos 

independientes en la parte central y septentrional de la isla (serie gabroide-piroxenítica de 

Fúster et al., 1968a; Gastesi, 1969a; Gastesi, 1969b; Gastesi, 1973; Muñoz y Sagredo, 1975; 

Stillman et al., 1975; Fúster et al., 1980; Fúster et al., 1984a y b; Le Bas et al., 1986; Stillman, 

1987; Sagredo et al., 1989; Muñoz y Sagredo, 1989, 1994; Cantagrel et al., 1993; Grupo A3 

de Balogh et al., 1999; Grupo EM-2 de Muñoz et al., 2005), de forma alargada según la 

dirección NNE-SSO y NO-SE (Gastesi, 1969a; Gastesi, 1969b, Gastesi, 1973) cuya intrusión 

produce intensos fenómenos de metamorfismo de contacto en las rocas encajantes (Muñoz y 

Sagredo, 1975; Stillman et al., 1975; Muñoz y Sagredo, 1989) y, algunos de los cuales han 

sido datados en 22 M.a. (PX1, Allibon et al., 2011b). Como consecuencia del intenso 
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metamorfismo de contacto llega a producirse la anatexis de las rocas preexistentes (Hobson et 

al., 1998; Holloway & Bussy, 2008; Holloway et al., 2008) y la formación esporádica de 

metacarbonatitas (Casillas et al., 2008; Casillas et al., 2011). 

 

Estas rocas plutónicas posiblemente representan los restos de las cámaras magmáticas 

que alimentaron a la Dorsal Inicial (Ancochea et al., 1996; Allibon et al., 2011a; Allibon et al., 

2011b; Tornare et al., 2016). 

  

Fig. 10.- Esquemas mostrando la distribución espacial de la densidad de la 

red de diques básicos del complejo filoniano (izquierda), así como la 

orientación promedio de dichos diques medida en distintas estaciones 

(derecha). Obsérvese cómo los diques se disponen formando enormes 

abanicos asociados a la estructura a gran escala de la Dorsal Inicial. Según 

Fernández et al. (2006). 

 

 

La Dorsal Inicial pudo alcanzar más de 3000 metros de altura (Javoy et al., 1986), 

volviéndose un edificio volcánico muy inestable, de tal manera que sufrió varios 
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deslizamientos gravitacionales, todos orientados hacia el oeste o noroeste, entre los que 

podemos destacar los siguientes (Fig. 11): 

 

-A). Al norte, el deslizamiento de Puerto del Rosario Norte (Acosta et al., 2003; Casillas et al., 

2012; Casillas et al., 2019), que afectó a la parte de la Dorsal que hoy se corresponde con la 

parte norte de la isla de Fuerteventura, acaecido hace unos 14.5 Ma. 

 

-B). En el centro, el deslizamiento de Puerto del Rosario Sur (Acosta et al., 2003) que afectó a 

la parte de la Dorsal que hoy se corresponde con la parte central de la isla de Fuerteventura, 

acaecido hace unos 20.5 Ma. 

 

-C). En el sur, el deslizamiento de Jandía (Casillas y Martín, 2021), que afectó a la parte de la 

Dorsal que hoy se corresponde con la península de Jandía, acaecido entre hace 21,5 y 17 Ma. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 11.- Posición deducida (líneas verdes) de los anfiteatros producidos por 

los deslizamientos gravitacionales de Puerto del Rosario Norte y Puerto del 

Rosario sur. Mapa geológico de Fuerteventura modificado de Balcells et 

al., 2006. 
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 Como consecuencia de estos megadeslizamientos gravitacionales se produjeron 

deslizamientos menores secundarios, así, como, en el caso del deslizamiento de Puerto del 

Rosario Norte, un fenómeno de blast (Casillas et al., 2012).  

 

 Como producto de todos estos deslizamientos se generaron depósitos de avalancha 

rocosa (debris avalanches) que pueden ser observados en tierra (motivo de la parada nº 10),  

aunque el mayor volumen de ellos se extienden en el fondo del océano, ocupando varios 

kilómetros del margen submarino occidental de la isla (al deslizamiento de Puerto del Rosario 

Norte se vincula un megabloque kilométrico situado a unos 50 kilómetros al noroeste de la 

isla, que por sus dimensiones se le considera el segundo de mayor tamaño encontrado hasta la 

fecha en deslizamientos de flancos de islas volcánicas oceánicas, Casillas et al., 2019 ). 

 

 Posteriormente, la erosión de las paredes de los anfiteatros generados dio lugar a 

depósitos de coladas de derrubios (debris flows) y aluviales que fueron rellenando y 

colmatando los anfiteatros a medida que se fue reanudando la actividad volcánica que dio 

lugar a la formación de los tres grandes edificios volcánicos en escudo anidados. 

 

B.2.4.- Los grandes edificios en escudo miocenos. 

 

Tras el desarrollo de los grandes deslizamientos gravitacionales que afectaron a la 

Dorsal Inicial de la isla, la actividad volcánica se reanudó y dando lugar a tres grandes 

edificios volcánicos en escudo (Fig. 4), anidados dentro de los anfiteatros resultantes de los 

deslizamientos. Este vulcanismo subaéreo, cuya edad estaría comprendida entre los 20,5 y 

12,8 Ma. (Abdel Monem et al., 1971; Fearud, 1981; Coello et al., 1992; Ancochea et al., 

1993; Balcells et al., 1994; Ancochea et al., 1996; Pérez-Torrado et al., 2023), dio lugar en la 

isla a la construcción de tres edificios volcánicos en escudo (parecidos a los que aparecen en 

Hawai), cuyos centros principales de emisión se situarían al oeste de la pared de Jandía, entre 

Pájara y Toto, y al este del puertito de Los Molinos (Fig. 3): 
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-Edificio Norte. Construido entre los 14,5 Ma y 12,8 Ma (Fig. 4) (Abdel Monem et al., 1971; 

Fearud, 1981; Coello et al., 1992; Ancochea et al., 1993; Balcells et al., 1994; Ancochea et al., 

1996; Pérez-Torrado et al., 2023). 

 

-Edificio Central. Construido entre los 20,5 Ma y 13,2 Ma (Fig. 4) (Abdel Monem et al., 1971; 

Fearud, 1981; Coello et al., 1992; Ancochea et al., 1993; Balcells et al., 1994; Ancochea et al., 

1996; Pérez-Torrado et al., 2023). 

 

-Edificio Sur. Construido entre los 17 Ma y 13,7 Ma (Fig. 4) (Abdel Monem et al., 1971; 

Fearud, 1981; Coello et al., 1992; Ancochea et al., 1993; Balcells et al., 1994; Ancochea et al., 

1996; Pérez-Torrado et al., 2023). 

 

  Los restos de estos edificios se pueden observar en las laderas de los "cuchillos" que 

limitan los grandes valles en "U" de la parte oriental de la isla (Fig. 2). Estos volcanes se 

formaron por acumulación de grandes volúmenes de coladas de lavas muy fluidas y material 

piroclástico, en erupciones fisurales de altas tasas eruptivas (Ancochea et al., 1993; Ancochea 

et al., 1996). Con posterioridad, alguno de estos edificios volcánicos también sufrieron 

importantes deslizamientos gravitacionales que dieron lugar depósitos de avalancha de 

derrubios y al posterior relleno de las depresiones formadas por depósitos de coladas de 

derrubios y aluviales.  

Los materiales basálticos de estas formaciones están también profusamente 

atravesados por numerosos diques de diversa naturaleza y composición y por algunos pitones 

sálicos (p. ej., la Montaña de Tindaya, Cubas et al., 1989). 

 

B.2.4.1.- Intrusiones plutónicas y enjambres filonianos asociados a los grandes edificios 

volcánicos en escudo. 

 

Asociados al edificio volcánico en escudo central aparecen numerosos cuerpos 

plutónicos e hipoabisales, en forma de complejos circulares (Fig. 3), entre los que podemos 

destacar el de Vega de Río Palmas, con una serie de intrusiones anulares de gabros y sienitas 

(18.7-16,05 Ma), que dan lugar en el terreno a la aparición de crestas circulares como la que se 
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encuentra en el embalse de Las Peñitas (Muñoz, 1969). Otros cuerpos lo constituyen las 

sienitas de Toto (19,5 Ma) y las sienitas de Betancuria (15.1. Ma). Todos estos macizos fueron 

definidos como Grupo A4 por Balogh et al., (1999); y Grupos EM-3 y EM-4 definidos por 

Muñoz et al., (2005). 

 

B.2.5.- Los edificios volcánicos plio-cuaternarios. 

 

Una vez formados los edificios volcánicos miocenos y tras un intenso período erosivo, 

a finales del Plioceno (5 Ma), se renueva la actividad volcánica y se forman una serie de 

pequeños volcanes en escudo (Ventosilla, Cercado Viejo, Betancuria, Antigua, etc), cuyas 

coladas de lava basáltica fueron rellenando algunos paleorelieves. Con posterioridad se 

producen algunas pequeñas erupciones que forman conos de cinder alineados a lo largo de 

fracturas y coladas derivadas de extensión variable (Cendrero, 1966). Intercalados entre las 

sucesiones volcánicas de este último ciclo aparecen numerosos niveles de playas levantadas 

cuyo origen debe relacionarse con movimientos de elevación de bloques insulares y/o 

movimientos eustáticos. 

 

 

B.2.4.- Los sedimentos plio-cuaternarios. 

 

En tres ocasiones, tránsito Mio-Plioceno, Pleistoceno superior y Holoceno, se 

producen depósitos marinos relacionados con pequeños episodios transgresivos. Las playas 

levantadas correspondientes a los dos primeros episodios contienen faunas de invertebrados de 

aguas cálidas, mientras que en el último se ha encontrado fauna similar a la que actualmente 

habita en el medio marino canario. A estos depósitos se les superpusieron formaciones 

dunares (Plioceno-Pleistoceno superior-Holoceno) con aluviones y paleosuelos intercalados 

que han quedado parcialmente cubiertas por lavas basálticas.  
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B.2.4.1.- El Plioceno de Fuerteventura 

 

Los depósitos marinos del tránsito Mioceno-Plioceno (datados entre 5,8 y 6,6 Ma) 

aparecen hoy emplazados a 10-14 m de altura sobre el nivel del mar, aunque, por la acción de 

movimientos tectónicos locales, llegan a situarse a unos 55 m de altura en Morro Jable. Están 

constituidos por niveles delgados (hasta 1 m de potencia) de conglomerados y areniscas 

bioclásticas con gran riqueza en fauna y flora calcárea (algas incrustantes). Esta extraordinaria 

riqueza calcárea les ha hecho constituir la materia prima de los costrones calcáreos (Meco, 

1977, 1993; Meco & Pomel, 1985). 

 

En Fuerteventura han sido estudiadas numerosas localidades con depósitos marinos del 

Plioceno que se extienden a lo largo de su costa occidental, desde el Aljibe de la Cueva al 

norte, hasta la Punta Cotillo en el sur. En la costa oriental sólo aparecen en la península de 

Jandía, concretamente en Morro Jable (Meco, 1977). Las asociaciones de invertebrados de los 

depósitos marinos pliocenos varían de unas localidades a otras, pero todas ellas se caracterizan 

por la presencia de especies de carácter cálido como Strombus coronatus (playa del Aljibe de 

La Cueva; Puerto de la Peña), o las acumulaciones de Saccostrea cucullata en la playa del 

Valle. 

Existen pocos estudios paleontológicos sobre depósitos terrestres del Plioceno de 

Fuerteventura, y, en general, de todas las Canarias. No obstante, en estos materiales 

arenosos calcificados (calcarenitas) aparecen restos de tortugas gigantes y gasterópodos 

terrestres pertenecientes al Plioceno inferior, aunque algunos depósitos pudieran ser del 

límite Mioceno–Plioceno. 

 

En Agua Tres Piedras, en el istmo de la Pared, es donde mejor se pueden observar 

las formaciones dunares del Plioceno de Fuerteventura. Según Meco (1977) estas dunas se 

formaron por la removilización de arenas puestas al descubierto durante la fase de regresión 

del nivel del mar. Intercalados entre ellas aparecen paleosuelos que indican varias pausas 

lluviosas durante este período. 
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B.2.4.2.- El Cuaternario de Fuerteventura 

 

Durante el Pleistoceno superior se produjeron varios ascensos relativos del nivel del 

mar debido a un aumento global de la temperatura durante los periodos interglaciales. Estos 

cambios han quedado registrados en las costas de Fuerteventura, en los depósitos que Meco & 

Petit-Maire (1986) denominan Jandiense, que pertenecen, al menos, a los estadios isotópicos 5 

y 7 y se sitúan a unos 5 m sobre el actual nivel del mar (Meco et al., 1992; Zazo et al., 1997). 

La localidad tipo de esta playa levantada jandiense es Las Playitas (Gran Tarajal) (Meco & 

Petit-Maire, 1986). Está constituida por areniscas muy cementadas de color claro con 

Strombus bubonius, sobre las que suele aparecer un conglomerado de unos 2 a 3 m de espesor 

con numerosos cantos redondeados de basalto.  

    

En el Holoceno se produjo una nueva elevación del nivel del mar dando lugar a varios 

depósitos marinos de edades entre 5.640 años y 3.400 años, que se localizan a 3-4 m sobre el 

nivel de la marea baja. Este episodio transgresivo fue denominado por Meco & Petit-Maire 

(1986) como Erbanense, siendo su localidad tipo La Jaqueta (sur de Fuerteventura). Otros 

afloramientos son los de Corralejo y El Cotillo. Los restos de esta playa son eminentemente 

conglomeráticos con cantos rodados de la arenisca jandiense sobre la cual directamente se 

sitúan cuando corresponden al relleno de cubetas; en otras ocasiones lo hacen sobre un 

delgado depósito continental de color asalmonado con clastos angulosos y conchas de 

gasterópodos terrestres. El punto más alto, correspondiente a la berma se encuentra a casi dos 

metros de altura sobre la berma actual. 

 

Las dunas eólicas están bien representadas por toda la isla. Los cambios del nivel del 

mar favorecieron el ataque de la base de los acantilados de la costa norte de la península de 

Jandía, dejando expuestas las calcarenitas y las areniscas grises cementadas, que, por acción 

del viento, formarán las dunas del Pleistoceno superior y del Tardiglacial en la zona del istmo 

de Jandía y el norte de Fuerteventura (Meco et al., 1992). Dentro de estas dunas se pueden 

encontrar frecuentemente niveles con celdillas de insectos y restos de gasterópodos como los 

de Theba costillae n. sp.  
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La alternancia de dunas y paleosuelos, así como el estudio de depósitos de materiales 

finos procedentes del Sahara, han permitido establecer las sucesiones de eventos 

paleoclimáticos de Fuerteventura (Meco, 1975; Meco & Petit-Maire, 1986; Rognon & Coudé-

Gaussen, 1987; Rognon et al., 1989). 
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B.3.- EVOLUCIÓN ESTRUCTURAL 

 

La historia estructural de la isla es tan dilatada como su evolución magmática. La 

región se ha visto afectada por varias etapas de deformación tectónica. Es importante 

remarcar que, en Fuerteventura, tanto la corteza mesozoica como los materiales volcánicos 

submarinos se encuentran basculados. En la costa, las unidades del GVS muestran una 

geometría en abanico y se apoyan sobre los sedimentos oceánicos que se encuentran 

invertidos y definiendo un gran pliegue cuyo eje se orienta en dirección ONO-ESE (Fig. 

12). Por su parte, hacia el interior de la isla, las rocas del GVS buzan hacia el norte y 

descansan discordantes sobre los sedimentos mesozoicos y las rocas del Complejo Ultra-

alcalino. Esta compleja estructura es todavía mal conocida. La serie mesozoica constituye 

el basamento de dicha discordancia y se encuentra invertida (Robertson & Stillman, 1979a), 

habiendo sido afectada por una tectónica contractiva con dirección de acortamiento NNE-

SSO. Se ha estimado que la corteza oceánica ha podido ascender más de 3 km, debido en 

parte a esta deformación, favoreciendo que en la actualidad llegue a aflorar por encima del 

nivel del mar. Este levantamiento explica que las unidades del GVS se hayan generado bajo 

láminas de agua de profundidad moderada o somera. Aunque esta etapa pudo haber 

involucrado también a las unidades más bajas del GVS (por ejemplo, la unidad A que 

parece mostrar una estructura similar a la de los sedimentos oceánicos: Fig. 12b), su edad 

es incierta, pudiendo considerarse genéricamente como paleógena y, probablemente, pre-

oligocena. Las rocas del Complejo Plutónico Ultra-alcalino (de edad entre 35 y 23 Ma) 

intruyen a los sedimentos mesozoicos ya deformados. 
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Fig. 12.- Mapa estructural y corte geológico del Complejo Basal al oeste 

de Betancuria (Gutiérrez et al., 2006). A-D: Proyección equiareal en el 

hemisferio inferior de datos de estratificación y ajuste estadístico al eje del 

pliegue. E y F: rosas de direcciones de paleocorrientes. 

 

El segundo periodo de deformación es de edad miocena. Fernández et al. (2006) han 

reconocido tres fases tectónicas sucesivas, las tres extensionales. La importancia y 

características de esta etapa de extensión han llevado a Fernández et al. (2006) a hablar del 

rifting mioceno de Fuerteventura, retomando antiguas propuestas de Fúster (1975). La 

primera fase (M-D1), que es la más importante, ha sido datada entre 25 y 20 Ma, y se habría 

caracterizado por una extensión de dirección ONO-ESE a NO-SE, es decir, prácticamente 

ortogonal a la dirección de acortamiento de la fase contractiva anterior responsable de la 

inversión que sufren los sedimentos de la corteza oceánica. Las estructuras debidas a esta 

fase son muy abundantes en Fuerteventura, llegando a constituir la impronta estructural 

P5 

 

P6 
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más marcada y característica de la isla (Fig. 12). Durante el inicio de esta etapa, en la 

transición entre la fase contractiva anterior y M-D1, tuvo lugar la formación de zonas de 

cizalla dúctil y dúctil-frágil (que se describirán con más detalle en la explicación de la 

Parada 4). Estas zonas de cizalla son posteriores al Complejo Ultra-alcalino (35-23 Ma) y 

anteriores a las primeras rocas de la Dorsal Inicial (23 Ma). La fase M-D1, en sentido 

estricto, se caracteriza por la formación de grandes pliegues de rollover con trazas axiales 

de dirección NE-SO (Fig. 12), un espectacular haz de diques (Fig. 10), abundantes sistemas 

de fallas normales y normal-direccionales, y una intensa actividad eruptiva fisural subaérea. 

La posición cartográfica actual del Complejo Basal se debe a su localización en el núcleo 

de grandes estructuras antiformales (Fig. 13). La orientación y posición de la zona de 

máxima densidad de diques coincide también con la región afectada por los grandes 

arqueamientos antiformales de las rocas del Complejo Basal (compárense las Figs. 10 y 

13). La base de la Dorsal Inicial constituiría la serie sintectónica relacionada con esta fase 

M-D1 extensional.  

 

De acuerdo con la interpretación dada por Fernández et al. (2006), la estructura a 

gran escala estaría dominada por uno o más despegues principales con desplazamiento del 

bloque de techo predominantemente hacia el ONO (corte de la Fig. 13). Esto explica la 

tendencia de la Dorsal Inicial a colapsar precisamente en esa dirección (Ancochea et al., 

1996; Stillman, 1999). En planta, las estructuras de fase M-D1 dibujan grandes formas 

arqueadas (Fig. 13) que recuerdan las observadas en zonas de rift continental (Rosendahl, 

1987) y cuya geometría condicionó probablemente la posición y alineación de los 

principales centros de emisión volcánica (Fig. 3).  
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Fig. 13.- Esquemas estructurales del Complejo Basal, mostrando la 

orientación media de la estratificación en distintos afloramientos 

(izquierda) y su comparación con la orientación promedio de los diques 

del complejo filoniano (derecha). La estructura general dibuja grandes 

antiformes y sinformes que han sido tentativamente interpretados como 

debidos a un despegue extensional de geometría escalonada. En el corte 

(localización en la figura superior izquierda) se representa la corteza 

oceánica en azul, el GVS y el GVT en amarillo, el Grupo Volcánico 

Subaéreo en naranja, las rocas plutónicas tardías relacionadas con los 

grandes edificios en escudo miocenos, en rosa, y las rocas de estos 

edificios miocenos en gris (Fernández et al., 2006). 
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Fig. 14.- Distribución de las estaciones de medida de fallas (1780 fallas 

medidas en 55 estaciones) y de diques básicos del complejo filoniano 

(2996 datos tomados en 96 estaciones). Modificado de Fernández et al. 

(2006). 

 

La dirección de extensión ha sido también ratificada mediante el uso de las técnicas 

de análisis de poblaciones de fallas y de orientación de haces de diques (Fernández et al., 

2006). Las estaciones utilizadas para esta determinación se distribuyen por todas las rocas 

de la corteza oceánica, del Complejo Ultra-alcalino, de la Dorsal Inicial y de los edificios 

volcánicos en escudo miocenos (Fig. 14). El máximo estiramiento en la horizontal se 

orienta en la dirección ONO-ESE para gran parte de la isla durante la fase M-D1 (Figs. 15 y 

16), con excepción de la región de la península de Jandía (extremo sur de Fuerteventura), 

en donde la dirección de extensión gira hacia NNO-SSE. Este cambio puede estar 

relacionado con la geometría arqueada en planta que presentan las grandes estructuras 

extensionales, como se ha indicado antes. Al mismo tiempo, puede asociarse también a la 

conexión hacia el oeste de las estructuras extensionales de Fuerteventura con las que 

hipotéticamente deberían encontrarse en la cercana isla de Gran Canaria (cubiertas por 

materiales más recientes). 
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Fig. 15.- Resultados del análisis de poblaciones de fallas mediante el uso 

del método PT de Marrett y Allmendinger (1990). Izquierda: Ejemplos 

tomados de estaciones seleccionadas (a: planos de fallas, estrías y sentidos 

de movimiento; b: resultados del método PT). Derecha (c): Distribución 

espacial de los ejes T (máximo estiramiento) para las tres fases 

extensionales miocenas (M-D1 a M-D3). Modificado de Fernández et al. 

(2006). 

 

El cambio en la dirección de extensión que tuvo lugar hace unos 20 Ma marca el 

paso a la segunda fase de deformación miocena (M-D2), que se extendería entre los 20 y los 

17 Ma, coincidiendo con el deslizamiento de la parte central de la Dorsal Inicial y la 

formación del deslizamiento de Puerto del Rosario Sur. M-D2 se caracteriza por la 

formación de sistemas de diques y de fallas que reflejan extensión en dirección NNE-SSO 
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(Figs. 15 y 16). La actividad volcánica pasaría de fisural a central, dándose las condiciones 

mecánicas adecuadas para el inicio de la formación de los grandes edificios en escudo 

miocenos, comenzando por el edifico Central (Fig. 3).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 16.- Resultados de la medición de diques básicos del complejo 

filoniano. a) Ejemplos seleccionados de estaciones con diques atribuidos 

(en función de sus relaciones de corte) a las diferentes fases extensionales. 

Diagramas de densidad con intervalo de contornos de 5 veces la 

desviación típica. b) Distribución espacial de los ejes T (máximo 

estiramiento) para las tres fases de deformación extensional miocena. 

Según Fernández et al. (2006). 

 

Finalmente, entre 17 y 12 Ma se habría desarrollado la tercera fase de deformación 

miocena (M-D3), coincidiendo con el deslizamiento de la parte norte y sur de la Dorsal 

Inicial y la consiguiente formación de los edificios en escudo miocenos Norte y Sur, 
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caracterizada por una dirección de extensión E-O a ENE-OSO (Figs. 15 y 16). Las fases M-

D2 y M-D3 son responsables de diversas discordancias observadas por Ancochea et al. 

(1996) en los edificios volcánicos en escudo miocenos. La dirección de acortamiento 

horizontal deducida para la fase M-D3 por Fernández et al. (2006) coincide con la dirección 

local de movimiento relativo actual entre las placas de Nubia y euroasiática (Fig. 17). 

Aunque en Fuerteventura no se han encontrado pruebas de la actuación de fases más 

recientes que M-D3, la información obtenida por Marinoni & Pasquarè (1994) en la cercana 

Lanzarote sugiere que el campo de deformaciones relacionado con M-D3 podría continuar 

activo hasta la actualidad. 

 

 

 

Fig. 17.- Situación tectónica de la Isla de Fuerteventura en el contexto de 

las placas de Nubia, Euroasiática y Norteamericana, con la comparación 

entre la dirección de acortamiento horizontal deducida para M-D3 por 

Fernández et al. (2006), el vector de acercamiento relativo entre las placas 

de Nubia y Euroasiática y con la orientación de la máxima compresión 

horizontal deducida a partir de un modelo numérico por Jiménez-Munt y 

Negredo (2003). 
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La evolución tectónica pre-miocena y miocena de Fuerteventura parece condicionada 

tanto por causas locales y regionales, probablemente sub-litosféricas, como por el contexto 

global de movimientos relativos entre las placas de Nubia y Euroasiática. Esta evolución 

tectónica habría determinado la actividad magmática en la isla. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 18.- Modelo de evolución tectónica de Fuerteventura desde el Oligoceno 

superior-Mioceno inferior hasta el Mioceno medio (parcialmente tomado de 

Fernández et al., 2006).  

 

 

14,5-12,8 Ma 
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La evolución tectónica pre-miocena es todavía bastante desconocida, aunque una fase 

contractiva con dirección de acortamiento NNE-SSO fue responsable de la inversión de la 

corteza mesozoica y, en parte, de su levantamiento. Durante la formación de la Dorsal Inicial, 

se desarrolló la fase M-D1, que originó el rifting de la corteza oceánica y la emisión de grandes 

volúmenes de rocas volcánicas, incluyendo buena parte de la Dorsal Volcánica Inicial (Fig. 18 

c1 y c2). La dirección de extensión se orientó en dirección ONO-ESE.  Finalmente, siempre 

en un contexto extensional, pero con deformaciones mucho más moderadas, y con direcciones 

de extensión cambiantes, se suceden las fases M-D2 y M-D3 (Fig. 18d), asociadas a los 

grandes deslizamientos que sufrió la Dorsal Inicial y al crecimiento anidado de los tres 

volcanes en escudo miocenos de Fuerteventura.  

 

Es posible también detectar los efectos de deformaciones muy recientes, posiblemente 

neotectónicas, en la alineación de conos volcánicos plio-cuaternarios, en la distinta elevación a 

lo largo de la isla, y especialmente en la costa occidental, de los niveles de playa de esa misma 

edad, en el encajamiento de barrancos en sus propios sedimentos, y en la presencia de 

piedemontes basculados, entre otras evidencias. No obstante, no se dispone de datos para 

caracterizar con precisión estos eventos tectónicos modernos. 
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C.- DESCRIPCIÓN DE LAS PARADAS 

 

C.1.- PROGRAMA DE LA EXCURSIÓN 

 

Día 14 de junio: 19:00 a 20:30 h. Reunión de la Comisión de Petrología, Geoquímica y 

Geocronología de Rocas Ígneas y Metamórficas en los apartamentos Broncemar Beach. 

Presentación de la excursión y sesión ordinaria de la Comisión de Petrología, Geoquímica y 

Geocronología de Rocas Ígneas y Metamórficas de la SGE. Antes de la reunión, llegada al 

Caleta de Fuste (Antigua) Broncemar Beach Suites y recogida de vehículos todoterreno. 

 

Día 15 de junio: Itinerario 1 (Figs. 3 y 19). Paradas 1 a 4. La corteza oceánica aflorante. El 

Complejo Ultra-alcalino y sus deformaciones: Punta de la Nao-Caleta de la Cruz. Salida de 

Caleta de Fuste a las 9:00 h. Comida (bolsa facilitada por la organización) hacia las 14:00 h 

en Ajuí. Vuelta a Caleta de Fuste a última hora de la tarde. 

 

Día 16 de junio: Itinerario 2 (Figs. 3 y 19). Paradas 5 a 8. Evolución submarina y emersión 

de la isla. Intrusiones plutónicas asociadas a la Dorsal inicial de la isla y a los edificios en 

escudo miocenos: El Complejo Circular de Vega de Río Palmas. Salida de Caleta de Fuste 

a las 9:00 h. Comida (bolsa facilitada por la organización) hacia las 14:00 h en Pájara. 

Vuelta a Caleta de Fuste a última hora de la tarde. 

 

Día 17 de junio: Itinerario 3 (Figa. 3 y 19). Paradas 9 y 10. Los grandes deslizamientos 

gravitacionales en Fuerteventura: el deslizamiento del Puerto de Rosario Norte. Salida de 

Caleta de Fuste a las 9:00 h. Comida (bolsa facilitada por la organización) hacia las 14:00 

h. Final de la excursión y de la Reunión a primera hora de la tarde.  
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Fig. 19.- Situación de las paradas de la excursión y de las capitales de los 

municipios de Fuerteventura. Los apartamentos se localizan en Caleta de 

Fuste. 

 

 

 



Casillas et al.        Crecimiento y evolución geológica de Fuerteventura 

52  

 C.2.-ITINERARIO 1. 

 

Definición de las principales unidades geográficas y geológicas de la isla. Las 

formaciones más antiguas: la corteza oceánica mesozoica y el Complejo Plutónico Ultra-

alcalino (piroxenitas, ijolitas, melteigitas, sienitas y carbonatitas) y las deformaciones 

tectónicas que los afectan (Figs. 2, 3, 4, 5 y 19). 

 

 Parada 1. 

Definición de las principales unidades geológicas de la isla: el mirador del Morro de la 

Velosa. 

 

 Desde este impresionante mirador, a nuestro alrededor podemos observar las cinco 

comarcas fisiográficas más importantes del centro y norte de Fuerteventura, que responden a 

diferentes unidades geológicas claramente diferenciadas (Fig. 2, Criado, 1991): El Norte, el 

Valle Central, Los Valles y Cuchillos Orientales, el Macizo de Betancuria y la Península de 

Jandía. En este punto, y aprovechando la panorámica, se discutirá la conformación geológica 

general de la isla, y su influencia en la formación y evolución de sus principales rasgos 

geográficos. El mirador servirá también como lugar privilegiado para explicar y justificar la 

localización de las diferentes paradas de esta excursión. 

 

 

Parada 2 

La corteza oceánica aflorante: las lavas almohadilladas y los sedimentos de fondo oceánico 

mesozoicos (la Unidad Basal: la Playa de los Muertos y el Puerto de la Peña) (Figs. 3, 4 y 5). 

 

 En el afloramiento de la playa de los Muertos podemos observar los niveles más bajos 

de la Unidad Basal de la secuencia mesozoica, que muestran el tránsito de la capa 1 a la capa 

2 de la corteza oceánica jurásica en este sector del Atlántico (Steiner et al., 1998). Se trata de 

una serie de flujos de basaltos toleíticos (con características geoquímicas de N-MORB) que se 

encuentran muy deformados y alterados. En estos niveles es posible adivinar alguna estructura 

almohadillada (Fig. 20). 
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Fig. 20.- Estructuras almohadilladas en las rocas de composición N-MORB 

de la playa de los Muertos (vista hacia el este). 

 

Más hacia el norte (parte más septentrional de la playa de los Muertos y en el puerto de 

la Peña) aparece una secuencia alternante de areniscas, argilitas y limolitas que representan un 

conjunto de turbiditas de abanico submarino profundo. Estos niveles se orientan según la 

dirección N70-75ºE y buzan 45-60º hacia el SSE. La serie se encuentra invertida, como 

demuestran los criterios de polaridad proporcionados por las estructuras sedimentarias que 

presentan estas secuencias turbidíticas (Fig. 21b). Estos materiales están afectados por una 

densa red de diaclasas que llegan a constituir una verdadera foliación de fractura según la 

dirección N-S a NE-SO, y por abundantes fallas de desplazamiento centimétrico a decimétrico 

(Fig. 21a, d). Toda esta unidad se halla atravesada por diques basálticos y traquíticos, estos 

últimos más tardíos. 
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Fig. 21.- (a) Aspecto de la serie sedimentaria mesozoica turbidítica en el 

puerto de la Peña (vista hacia el norte). Obsérvense las fallas de pequeño 

desplazamiento que la afectan. (b) Criterios de polaridad en las secuencias de 

tipo Bouma indicando techo hacia el norte. (c, d, e) Datos estructurales en el 

afloramiento del puerto de la Peña. 

 

 En el puerto de la Peña, por encima de los sedimentos mesozoicos y en posición 

discordante, se sitúa una playa levantada pliocena, constituida por arenas y conglomerados 

(Fig. 22). Encima de ellas aparecen coladas basálticas subaéreas que continúan hacia el mar 

formando lavas almohadilladas e hialoclastitas. En la parte más alta del acantilado la playa 

levantada contiene numerosos cantos rodados de coladas basálticas y tobas palagoníticas. El 

acantilado termina en un depósito de arenas litorales y eólicas que se encuentran 

interestratificadas con conglomerados aluviales. 
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Fig. 22.- Discordancia entre la corteza oceánica mesozoica, profusamente 

atravesada por diques del complejo filoniano, y las series volcánicas y 

sedimentarias plio-cuaternarias. Puerto de la Peña. 

 

Parada 3. 

El Complejo Ultra-alcalino (piroxenitas, melteigitas, ijolitas, sienitas y carbonatitas). 

Aspecto de las carbonatitas sin deformación (la Punta de la Nao). (Fig. 3 y 4).  

 

 En esta zona de la costa podemos observar uno de los afloramientos de carbonatitas de 

la isla de Fuerteventura. Se trata de rocas poco frecuentes que en nuestro caso tienen la 

peculiaridad de representar, junto a las encontradas en el archipiélago de Cabo Verde, uno de 

los escasos afloramientos de carbonatitas emplazadas en ambiente oceánico (Fúster et al., 

1968a).  

 

Las carbonatitas son rocas ígneas compuestas por más de un 50% de carbonatos. Las 

carbonatitas de Fuerteventura son siempre variedades calcíticas, formadas fundamentalmente 
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por calcita, flogopita, feldespato potásico, nefelina, augita egirínica, apatito, magnetita, esfena, 

circón y pirocloro. Las carbonatitas se encuentran asociadas a diversos tipos de rocas 

silicatadas alcalinas, fundamentalmente sienitas nefelínicas, ijolitas, melteigitas, urtitas y 

piroxenitas (Fig. 23). Este Complejo plutónico Ulta-alcalino, por el norte (Fig. 3) se extienden 

hasta la montaña de Los Frailes y la playa del Águila, cerca de El Cotillo (Fúster et al., 1980; 

Barrera et al., 1981). Por el sur llegan, por la costa, hasta cerca de la desembocadura del 

barranco de Amanay (Le Bas et al., 1986; Ahijado y Hernández-Pacheco, 1992; Ahijado et al., 

1992; Mangas et al., 1994). Por el suroeste hasta la montañita de Agando, junto al caserío de 

Violante. Por el este, hasta el roque del Buey, al este de la montaña de Gairía. Este Complejo 

Ultra-alcalino se emplazó desde los 35 a los 23 Ma, entre el Oligoceno y el Mioceno inferior 

(Cantagrel et al., 1993, Balogh et al., 1999, Muñoz et al., 2005; Sagan et al., 2020). 

 

 

Fig. 23- Triángulo de clasificación de las rocas silicatadas alcalinas. 

 

 En la zona costera comprendida entre la Punta de la Nao y la Punta del Viento (Fig. 

24), carbonatitas, sienitas, ijolitas y rocas asociadas, se observan formando diques que 

intruyen a las piroxenitas y rocas asociadas del Complejo Ultra-alcalino. 
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Fig. 24.- Mapa del Complejo Ultra-alcalino de la Punta de la Nao mostrando 

la orientación de los diques de ijolita, sienita y carbonatita. 

 

En algunos afloramientos (Esquinzo y Punta de la Nao) las carbonatitas forman diques 

de potencia métrica. En concreto, en el afloramiento de la Punta de la Nao podemos observar 

un dique compuesto formado por sienita nefelínica-carbonatita, así como diversas relaciones 

de corte entre los diques de ijolita, carbonatita y sienita (Fig. 25, foto superior). Estas 

relaciones, que son sistemáticas en todo el afloramiento, sugieren que los diques de sienita son 

posteriores a todos los demás en este sector (salvando los diques básicos del complejo 

filoniano). 
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Fig. 25.- Aspecto de campo de los diques de carbonatita, sienita e ijolita de la 

Punta de la Nao. Superior: Relaciones de corte entre los distintos tipos de 

diques. Inferior: diques de carbonatita. 

 

Es común observar la textura spinifer (en peine) de los feldespatos alcalinos dentro de 

los diques de carbonatita (Fig. 25, inferior izquierda). 

 

Parada 4. 

La zona de cizalla de la Caleta de la Cruz (Fig. 3). 

 

 La zona de cizalla de la Caleta de la Cruz, con un grosor de unos 20 m, y producida 

durante D-M1, afecta a piroxenitas, melteigitas, sienitas y carbonatitas del Complejo Ultra-
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alcalino de Ajuy-Solapa. El principal afloramiento de esta zona de cizalla se localiza en una 

estrecha franja de erosión costera, algo más de 2 km al sur del puerto de la Peña (Figs. 3 y 

24). Su prolongación tierra adentro se encuentra cubierta por sedimentos plio-cuaternarios.  

 

 La calidad del afloramiento en la Caleta de la Cruz ha permitido levantar una 

cartografía de detalle (Fig. 26). Se trata de una zona de cizalla subvertical y de dirección 

NO-SE. La deformación en su interior es frágil-dúctil y marcadamente heterogénea, con 

abundantes bandas de cizalla menores anastomosadas que limitan bloques de piroxenita, 

melteigita y sienita. En el borde de la zona de cizalla, estas estructuras son frágiles, y 

aparecen rellenas por la carbonatita que se acumuló en zonas dilatantes como releasing 

bends de bandas de cizalla menores y sombras de presión alrededor de los bloques de 

piroxenita. Las intrusiones carbonatíticas generaron la fenitización de los bordes de los 

bloques piroxeníticos y melteigíticos lo que condujo a la formación de agregados de 

flogopita y albita. Tanto la carbonatita, como los agregados de flogopita y albita son más 

dúctiles bajo las condiciones de la deformación (unos 500 ºC y 1 kbar) que la roca original, 

lo que produjo una transición hacia condiciones de ductilidad a medida que progresaba el 

cizallamiento.  
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Fig. 26.- Cartografía de detalle de la zona de cizalla de la Caleta de 

la Cruz. 

 

Las principales estructuras originadas en esta cizalla (algunas de las cuales pueden 

observarse en la Fig. 27) son una foliación milonítica y una lineación de estiramiento (Fig. 

28), además de pliegues asimétricos y de charnela curva (Fig. 28a), fábricas planares 

compuestas de tipo S-C y bandas de cizalla menores, tanto sintéticas como antitéticas (Fig. 

28c). Todos los criterios cinemáticos coinciden en indicar una componente predominante 

de desplazamiento lateral derecho (Figs. 27 y 28). El cizallamiento se produjo durante, al 

menos, dos estadios distintos, entre los cuales se produjo la intrusión de diques básicos que 

aparecen desplazados por la segunda etapa de cizallamiento (Fig. 27e). La cinemática de la 

segunda etapa de deformación apenas difiere de la deducible para la primera etapa e 

indicada antes. 
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Fig. 27.- Aspecto de campo de las estructuras de deformación en la zona de 

cizalla de la Caleta de la Cruz. (a y b) Foliación rodeando asimétricamente  

fragmentos de piroxenita. (c) Boudinage en vena de sienita incluida dentro de 

una zona fenitizada y deformada por la cizalla. (d) Detalle de la fenitización 

afectando a un pequeño fragmento de piroxenita (debajo del bolígrafo). (e) 

Diques básicos desplazados por el segundo evento de cizallamiento. (f) 

Pliegues en venillas de sienita. En todas las fotos el este se sitúa a la derecha. 

El componente de cizallamiento en dirección es derecho. 

 

 

Fig. 28.- Datos estructurales de la zona de cizalla de la Caleta de la Cruz. (a) 

Foliación (ciclográficas), lineación (cuadrados) y ejes de pliegues (círculos) 

con indicación de la asimetría. (b) Fábrica cristalográfica de ejes c de calcita 

en las carbonatitas cizalladas. (c) Rosas de direcciones de la foliación y de las 

zonas de cizalla menores asociadas a la principal. 
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C.3.- ITINERARIO 2. 

 

La Dorsal Inicial de la isla: el Grupo Volcánico Submarino. (Figs.  3, 4, 6, 7, 8 y 9). 

 

Parada 5. 

El Grupo Volcánico Submarino en posición levemente inclinado al Oeste, Formación 

basaltos del Valle (F) (Barranco del Valle) (Figs. 6, 7, 8 y 9). 

 

 En los alrededores de la playa del Valle, la Formación basaltos del Valle (F) está 

representada por niveles de lavas almohadilladas y brechas de fragmentos de almohadillas. 

Entre estos niveles aparecen algunas areniscas y limolitas volcánicas. 

 

Las lavas almohadilladas aparecen apiladas y tienen tamaños decimétricos y se 

caracterizan por la presencia de anillos concéntricos de vesículas (Fig. 29, foto inferior). 

Presentan un borde vítreo de pequeño grosor, formado por el enfriamiento brusco de la lava al 

entrar en contacto con el agua. Composicionalmente, son basaltos/basanitas piroxénicas con 

texturas microporfídicas. El material intersticial es de naturaleza hialoclastítica y está 

formado por fragmentos angulosos vítreos despegados de los bordes de las almohadillas, 

con formas de astillas, empastados en carbonatos. Estas lavas aparecen atravesadas por 

diques de lamprófidos camptoníticos con grandes cristales y agregados de flogopita y 

anfíbol, de composición similar a las rocas de la Formación basaltos flogopítico-

anfibólicos de Piedra de Fuera (G3, Grupo Volcánico de Transición). 
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Fig. 29.- Aspecto de campo de las características volcanológicas de la 

Formación basaltos del Valle en la zona de la parada 5. Las fotos se sitúan 

en el contexto de la interpretación volcanogénica de la unidad (ver 

también la Fig. 9). En las fotos la vista es hacia el este. 

 

 Es frecuente que los tubos de lava se fragmenten al avanzar en el foreset del delta de 

lava formándose brechas de fragmentos de almohadillas (pillow fragment breccia o broken 

pillow breccia). En esta zona existen excelentes afloramientos de este tipo de brechas 

asociados a los niveles de pillow lavas (Fig. 29, foto superior), donde se pueden observar las 

típicas formas de trozo de tarta en los fragmentos, generadas cuando las almohadillas se 

rompen a favor de las fracturas radiales. Estos fragmentos tienen el lado curvo vítreo y anillos 

de vesículas concéntricos. Estas brechas no suelen presentar ningún tipo de organización: el 

transporte sufrido suele ser muy reducido y su depósito está asociado a flujos gravitatorios en 

masa. Se diferencia además otro tipo de brechas de fragmentos de almohadillas, en este 

caso resedimentadas. En ellas es posible observar una organización del depósito en 

secuencias granocrecientes (Fig. 29, foto superior). En el foreset de estos deltas de lavas se 

depositan brechas de fragmentos de almohadi1las resedimentadas (asociación de facies 

volcanoclástica resedimentadas) a través de flujos granulares de densidad modificada. 

Tanto las lavas almohadilladas como los fragmentos de las brechas se caracterizan por 

presentar un elevado índice de vesicularidad que sugiere que la lava que penetró en el mar 

se encontraba en proceso de desgasificación intensa a poca profundidad.  
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 Toda la serie volcánica submarina se halla atravesada por un denso enjambre filoniano 

que en ocasiones tiene densidades superiores al 90%. En este punto se observan, como hemos 

indicado anteriormente, antiguos diques de lamprófidos camptoníticos, biotítico-anfibólicos, 

con bordes irregulares. 

 

Parada 6. 

El Grupo Volcánico Submarino en posición vertical o invertida: Formación basaltos y 

nefelinitas del Barranco del Tarajalito (A) (Barranco del Tarajalito) (Figs. 6, 7, 8 y 9). 

 

 El Grupo Volcánico Submarino aflora de forma continua en la costa occidental de 

Fuerteventura desde el contacto con los sedimentos mesozoicos, en la Caleta de la Peña Vieja, 

hasta más al norte del Puertito de los Molinos. 

 

 En la desembocadura del barranco del Tarajalito y en la costa adyacente podemos 

observar las características sedimentológicas y petrológicas de la Formación basaltos y 

nefelinitas del Barranco del Tarajalito (A). Esta formación se caracteriza por la aparición 

de rocas de afinidad ultra-alcalina (nefelinitas, fonolitas nefelínicas) junto a otras 

fuertemente alcalinas (basanitas). La secuencia aparece invertida con fuerte buzamiento al 

sur. En este lugar está bien representada una asociación de facies volcanogénicas formada 

fundamentalmente por conglomerados, brechas, areniscas y limolitas volcánicas, 

depositadas a través de flujos subacuáticos relacionados con la destrucción parcial de 

complejos ultra-alcalinos situados en la zona oriental (Fig. 30, fotos situadas en la parte 

izquierda). 
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Fig. 30.- Aspecto de campo de las características volcanológicas de la 

Formación basaltos y nefelinitas del barranco del Tarajalito en la zona de 

la parada 6. Las fotos se sitúan en el contexto de la interpretación 

volcanogénica de la unidad (ver también la Fig. 9). En las fotos la vista es 

hacia el este. 

 

 

 La asociación de facies volcánicas primarias está representada por lavas 

almohadilladas de composición basanítica con numerosos micro-enclaves de ijolitas y 

sienitas nefelínicas, apiladas con poco material intersticial (Fig. 30, foto situada a la 

derecha). Los niveles de lavas almohadilladas se forman en erupciones subacuáticas en 

deltas de lava formados por la llegada de coladas subaéreas a la línea de costa y aparecen 

espacialmente relacionados con niveles de brechas de fragmentos de almohadillas más o 

menos resedimentadas, generadas a través de mecanismos de fragmentación no explosivos 

de las lavas almohadilladas en los foreset de los deltas de lava. 

 

La asociación de facies volcanogénica (brechas volcánicas, conglomerados, 

areniscas y limolitas) se caracteriza por un predominio de las facies de grano grueso, 

principalmente niveles de brechas volcánicas depositadas a través de flujos gravitatorios de 

alta concentración. Gran parte de los niveles de brechas con gradaciones inversas pueden 

haberse depositado a partir de flujos granulares de densidad modificada, mientras que los 
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niveles masivos, con selección muy pobre y sin organización interna, se depositarían a 

partir de corrientes de tipo cohesionless debris flows. Por otro lado, el elevado tamaño 

medio de los fragmentos indica que esas granulometrías estaban disponibles en la fuente 

y/o que los depósitos son relativamente proximales. Estos depósitos de grano grueso son 

característicos de zonas distales de los deltas de lava, donde las pendientes acusadas 

favorecen la movilización gravitatoria de los materiales no consolidados. En estos deltas 

lávicos, puntualmente tienen lugar colapsos gravitatorios de mayor escala que originan las 

brechas con grandes bloques de rocas consolidadas como los que se observan en algún 

nivel de brechas (Fig. 30). Los niveles de areniscas y limolitas finamente estratificados, 

asociados a brechas volcánicas parecen haberse formado por corrientes de turbidez de alta y 

baja densidad. Los términos de grano más fino representan las facies distales de los 

abanicos que rodean a los deltas de lava. Ambos tipos de turbiditas pudieron estar 

inicialmente asociadas a corrientes de tipo debris flow, que se transformarían durante el 

flujo en corrientes de turbidez diluidas. 

 

La abundancia de depósitos vo1canogénicos en esta formación puede estar 

relacionada con una actividad tectónica acusada en la cuenca, que provocaría la 

inestabilidad gravitatoria de los materiales depositados en los deltas lávicos y su 

resedimentación a través de flujos gravitatorios.  

 

Parada 7.  

El complejo circular de Vega de Río Palmas. 

 

Este complejo circular (Fig. 31) está constituido por varios cuerpos de rocas ígneas de 

geometría anular: sienitas, traquitas y gabros (Muñoz, 1969). Estas masas rocosas se 

encuentran asociadas a un posible estratovolcán vinculado a la evolución del edificio 

volcánico en escudo central (Fig. 32), actualmente muy erosionado, que existió en la parte 

central de Fuerteventura hace entre 18,7 y 16,05 Ma. Los gabros y las sienitas se formaron por 

la cristalización, a una profundidad de varios kilómetros, bajo el gran volcán, del magma que 

alimentaba las erupciones que se producían en él. Los anillos de sienitas y traquitas, más 

resistentes a la erosión, destacan en el paisaje formando relieves destacados en el centro de la 
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isla y estando atravesados por el río Palmas. Precisamente, el lecho seco del río Palmas va a 

permitirnos realizar un recorrido a lo largo de todo el complejo, acercándonos a las “entrañas 

del volcán” (Figs. 31 y 32). 

 

En el primer punto del itinerario (P-7.1) visitamos el anillo más interno de sienitas, 

llamadas del Sargento. Se trata de sienitas nefelínicas de grano grueso o muy grueso, en la que 

destacan los cristales prismáticos bien formados de feldespato alcalino (ortosa), de núcleo gris 

y bordes blancos, entre los que aparece intersticialmente la nefelina. Los cristales más oscuros 

son de piroxeno, anfíbol y biotita. En algunas zonas de la sienita se observa cómo los cristales 

de feldespato alcalino se orientan (Fig. 32a) dando lugar a una estructura planar vertical de 

dirección norte-sur. Se trata de una evidencia del flujo del magma en el momento en el que se 

estaba solidificando bajo el edificio volcánico dentro del dique anular. Este flujo se orientó 

paralelamente a las márgenes del dique anular y quedó “congelado” en el momento de la final 

solidificación del magma. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 31.- Mapa Geológico de la zona del complejo circular de Vega de Río 

Palmas. Se muestran las paradas 7 y 8 del itinerario. Tomado de Fúster et al. 

(1984a). 
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Las sienitas se ven atravesadas por diques de sienitas de grano fino (de bordes 

lobulados e irregulares) y por diques basálticos de color negro, de bordes más netos y rectos 

más tardíos, que cortan o atraviesan a los diques de sienitas de grano fino. 

 

Tras caminar algunos cientos de metros por el fondo del barranco (P-7.2) nos 

encontramos con un leucogabro de grano medio-grueso, que constituye el siguiente dique 

anular del Complejo. En estos leucogabros los cristales blancos son de plagioclasa, los más 

oscuros de piroxeno, anfíbol y biotita. En ocasiones los minerales oscuros se concentran dando 

lugar a “bandas” también llamados schlierens, que diseñan una estructura planar que, como en 

el caso de las sienitas del Sargento, reflejan el flujo del magma en el interior del anillo poco 

antes de su total cristalización. En este punto este bandeado es vertical y se encuentra 

orientado al noreste. Los gabros se encuentran atravesados por diques de melanogabros de 

grano fino y leucogabros de grano fino. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 32.- Reconstrucción del edificio volcánico asociado al Complejo 

Circular de Vega de Rio Palmas. Tomado de B. Natalin (Lecture 1: 

Introduction, geological structures, primary structures. En: Kinematic 

analysis of deformation. https://slideplayer.com/slide/8628093/). 

 

Algunos metros más abajo del cauce (P-7.3) continuamos observando los leucogabros 

de grano medio-grueso con marcado flujo magmático. En este punto del itinerario aparece un 

contacto vertical entre los leucogabros de grano medio-grueso con melanogabros de grano 

 

10 cm 
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medio-fino que forman la parte más externa de este dique anular de gabros. En esta parte más 

externas del dique anular, el magma gabroideo cristalizó a mayor velocidad que en la parte 

más interna, debido al fuerte contraste de temperatura entre la roca encajante (más fría) y el 

propio magma (a unos 1000º C de temperatura), generando un mayor número de cristales pero 

que no pudieron crecer demasiado, dando lugar a un melanogabro de grano medio-fino, con 

cristales más pequeños que el leucogabro de grano medio-grueso de la parte más interna del 

dique anular. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 33.- (a). Sienita nefelínica de El Sargento mostrando la orientación de los 

cristales de ortosa. (b). Diques de sienita nefelínica atravesando a las 

corneanas. (c). Gabros afectados por alteración hidrotermal en contacto con 

las sienitas de Las Peñitas. (d). Cristal de cuarzo junto a cristales de ortosa en 

cavidad miarolítica. 

 

Si continuamos avanzando por el barranco (P-7.4), comprobamos cómo unos metros 

aguas abajo, éste se abre y cesan los berrocales a un lado y otro del barranco. En la margen 

derecha vemos una roca de color oscuro atravesado por venas de sienitas (Fig. 33b). La roca 

oscura es una brecha traquítica afectada por el metamorfismo de contacto provocado por la 

elevación de temperatura que sufrió esta roca en contacto con el magma que dio lugar al anillo 

interno de gabros próximo. Este calentamiento provocó la recristalización de la brecha 
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traquítica y dio lugar la corneana. Las venas de sienita proceden del mismo magma que dio 

lugar a las sienitas nefelínicas del anillo interno del Sargento que penetró en la corneana a 

través de fisuras existentes en la misma, de la misma manera que lo había hecho en la parada 

anterior a través de los gabros del anillo interno. 

 

Poco más abajo, el este contemplamos el fuerte relieve que define el dique anular de 

traquita. Más adelante, por el mismo sendero, nos encontramos con los leucogabros de grano 

medio-grueso que forman parte de otro dique anular. En este punto, sobre los gabros se 

produce un curioso fenómeno de meteorización que da lugar a una “descamación en bolas” 

que llega a formar verdaderas esferas de roca. 

 

Nos acercamos al tramo más espectacular del itinerario.  Hacia el oeste aparece el 

paisaje impresionante que refleja la existencia del dique anular externo de sienitas de Las 

Peñitas que forma un espectacular “berrocal”, único en las islas Canarias. 

 

El dique anular se encuentra disectado por el Barranco de Río Palmas, dando lugar al 

Malpaso. Antes de entrar en el (Fig. 33c), nos encontramos con el contacto entre el dique 

anular externo de los leucogabros de grano medio-grueso y el dique anular de las sienitas de 

Las Peñitas. Este contacto viene marcado por la existencia de una traquita de grano fino que 

atraviesa y fragmenta los gabros, dando lugar a una brecha de intrusión en la que los 

fragmentos de gabros aparecen con un color verdoso-amarillento característico), debido a la 

transformación mineral que sufren los minerales del gabro al paso de aguas calientes 

procedentes de las sienitas.  

 

Ya en el Malpaso, se nos descubre la sienita del dique anular de Las Peñitas (P-7.6). 

En esta zona cercana al contacto con los gabros, la sienita muestra un aspecto propio de un 

borde de enfriamiento: se trata de una roca de grano medio-grueso en el que destacan los 

fenocristales prismáticos de feldespato alcalino dando a la roca una textura porfídica. Los 

cristales de feldespato alcalino se orientan marcando una orientación heredera del flujo 

magmático, en este caso, vertical y de dirección norte-sur, que coincide con la dirección del 

contacto oriental del dique anular. A medida que atravesamos el Malpaso, y, alejarnos del 
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contacto oriental del dique anular, la sienita comienza a perder su carácter porfídico para 

convertirse en una roca de grano medio en la que los cristales prismáticos de feldespato 

alcalino forman un entramado entre los que hay cristales de color negro de piroxeno, anfíbol y 

biotita.  

 

En algunas zonas la sienita muestra un aspecto muy particular: se encuentra salpicada 

por unas cavidades miarolíticas de 0,5 a 2 cm rodeadas de cristales de mayor tamaño entre los 

que son frecuentes los cristales prismáticos de cuarzo (Fig. 33d). En algunos casos, no existe 

la cavidad, pero los cristales de feldespato alcalino y de piroxeno y anfíbol adquieren tamaños 

de varios centímetros.  

 

Más adelante, aparecen enclaves de esta sienita miarolítica incluidas en la sienita 

general de grano medio. Seguramente la sienita miarolítica cristalizó tempranamente desde el 

magma en las zonas más someras del anillo (la cúpula), a baja presión y con gran cantidad de 

fluido acuoso formando una plancha superior que, posteriormente el magma sienítico inferior, 

en movimiento y en proceso de cristalización, fracturó, fragmentó, incorporando estos 

fragmentos a la masa magmática en movimiento, trasladando y distribuyendo los enclaves de 

sienita miarolítica a lo largo de todo el dique anular. 

 

El descenso del Malpaso resulta ser uno de los paseos más impresionantes de la isla 

majorera. A ambos lados del barranco nos llama la atención las formas del “berrocal” sienítico 

: “yelmos”, “bolos”, “tafonis”. En el cauce del barranco aparecen numerosos charcos de agua 

que rellenan “pilancones” o “marmitas de gigantes”. 

 

Parada 8. 

El metamorfismo de contacto asociado a los cuerpos plutónicos ultramáficos. 

 

 En el contacto entre las rocas plutónicas asociadas a la Dorsal Inicial y las rocas del 

Complejo Plutónico Ultra-alcalino se produce un intenso metamorfismo de contacto que es 

posible observar en el barranco de Pájara (punto P-8 en las Figuras 3 y 31). 
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 En este punto, aparecen apófisis de piroxenitas olivínicas y werlhitas (Fig. 34b) que 

penetran a las rocas plutónicas ultra-alcalinas (piroxenitas, iolitas, pegmatitoides ijolíticos, 

sienitas), afectadas por importantes zonas de cizallas dúctiles, y los diques basálticos que 

las atraviesan (Fig.34a) dando lugar a intensas interdigitaciones. Las rocas de caja, 

especialmente los diques, generan un intenso bandeado anatectítico dando lugar a la 

aparición de “rocas cebradas” (Figs. 34c y 34d). Este bandeado anatéctico está muy 

condicionado en su orientación por la disposición de las zonas de cizalla conjugadas que 

afectan a las rocas ultra-alcalinas. El paleosoma restítico de color negro está constituido por 

un agregado granonematoblástico de clinopiroxeno, anfíbol, flogopita, ilmenita, magnetita 

y plagioclasa accesoria (Muñoz et al., 2008). La composición del leucosoma varía entre 

sienita y sieno-diorita. El conjunto anatexítico también se encuentra atravesado por venas 

de gabros relacionados con las apófisis de piroxenitas. En algunos puntos aparecen diques 

basálticos posteriores que atraviesan tanto a las rocas de caja, como a las piroxenitas y 

wehrlitas.  

.  

Fig. 34.- (a). Werhlita penetrando entre los diques anatatécticos. (b). Detalle 

de la wehrlita. (c). Pegmatitoides ijolíticos. (d). Anatexita (roca “cebrada”) 

con el paleosoma y el leucosoma. 
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-C.4.- ITINERARIO 3. 

 

Grandes deslizamientos gravitacionales en Fuerteventura: el deslizamiento del 

Puerto de Rosario Norte (Figs. 3 y 19). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 35.- Mapa geológico de la parte norte de Fuerteventura. Se señalan los 

puntos del itinerario. 
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Parada 9. 

Depósitos de avalancha de derrubios asociados al deslizamiento gravitacional del flanco 

occidental de la Dorsal Inicial en la costa de Los Molinos (deslizamiento gravitacional de 

Puerto del Rosario Norte). 

 

Hace unos 14,5 Ma, el edificio Dorsal Inicial de la isla de Fuerteventura sufrió un 

deslizamiento gravitacional de toda la parte septentrional de su flanco occidental (Fig. 36). Los 

restos de la avalancha de derrubios producida tapizan el fondo del océano al oeste de la isla y 

también están presentes en el sector septentrional y central de la misma. La decapitación de la 

cámara magmática profunda del edificio volcánico por el deslizamiento produjo una explosión 

lateral dirigida (blast) que generó un flujo piroclástico denso estratificado (PDF) que cubrió 

los depósitos de avalancha previamente depositados. El deslizamiento produjo una enorme 

depresión abierta al oeste, que continuó rellenándose con materiales epiclásticos procedentes 

de deslizamientos menores y secundarios que afectaron a las paredes de la depresión, y del 

retrabajamiento erosivo de los propios depósitos del blast y de la avalancha principal. El 

proceso de relleno estuvo acompañado por la reanudación de la actividad volcánica en forma 

de erupciones subaéreas, algunas de ellas hidrovolcánicas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 36.- Recreación del deslizamiento gravitacional de Puerto del Rosario 

Norte.  
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 En la costa occidental de Fuerteventura, al norte del Puertito de Los Molinos, 

aflora la superficie basal de deslizamiento de Puerto del Rosario Norte (DPRN).  

 

Los materiales que asociamos al DPRN se disponen por encima de la superficie basal 

del deslizamiento sobre las rocas volcánicas submarinas de la Dorsal Inicial (Grupo Volcánico 

Submarino, GVS) (Fig. 37). Este conjunto está cubierto discordantemente por las coladas 

basálticas mio-pliocenas que truncan la superficie del deslizamiento (Fig. 37a). Bajo la 

superficie basal, los 4 m superiores del GVS están totalmente triturados y deformados en 

bandas adelgazadas y estiradas siguiendo planos paralelos a la superficie del deslizamiento. 

Estas bandas están integradas por brechas foliadas con clastos basálticos “supervivientes” 

(survivor grains) de 5 a 30 cm de diámetro, mayormente sub-redondeados y con poca 

evidencia de fracturación (Fig. 37b). En esta zona, con frecuencia, es posible reconocer los 

diferentes niveles de brechas de fragmentos de almohadillas y diques, a pesar de la intensa 

fracturación, que constituyen fragmentos de hasta 10-15 cm incluidos en una matriz 

cataclástica de grano fino. En las proximidades de la superficie del deslizamiento, las bandas 

estiradas dan lugar a una brecha granular foliada que a menudo muestra una intensa mezcla de 

los fragmentos, así como cambios abruptos en el espesor de las capas, pliegues, estructuras de 

flujo y otros signos de ductilidad mesoscópica. En todo este sector de la isla, los diques que 

atraviesan las rocas de la Dorsal Inicial (el Grupo Volcánico Submarino, el Grupo Volcánico 

Subaéreo, y las rocas plutónicas) se encuentran plegados bajo la superficie del deslizamiento. 

 

Desde la superficie de deslizamiento, y a lo largo de la base del acantilado, se ha 

podido reconstruir la sección estratigráfica mostrada en la Fig. 38, integrada por una 

sucesión de aproximadamente 100 m de materiales epiclásticos (brechas, conglomerados y 

arenas), hialoclásticos y volcánicos. El estudio petrográfico y sedimentológico realizado en 

estos materiales nos ha permitido diferenciar cinco tipos de facies, cuyos caracteres más 

relevantes se han sintetizado en la Tabla I. La parte inferior de la sucesión (Fig. 38) está 

constituida por cinco niveles de brechas y/o, en menor medida, conglomerados (Fig. 37c, 

facies BS1) que se encuentran por debajo de un paquete de lavas almohadilladas (Fig. 37d, 

facies LS1). Su asociación con lavas almohadilladas (LS1) e hialoclastitas (BS2) sugiere 

que la sedimentación de estos cinco niveles tuvo lugar en zonas de pendiente submarina, 

relativamente poco profundas, por corrientes de turbidez de alta densidad producidos por la 
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transformación subacuática de flujos de gravedad (debris flows) desarrollados por la 

transformación subaérea de las avalanchas de derrubios (debris-avalanches) producidas por 

el deslizamiento basal principal y otros secundarios, del DPRN (Casillas et al., 2012). Este 

tipo de transformaciones subacuáticas (Lowe, 1982; Mutti et al., 1996; Sohn et al., 1999) 

lleva aparejada la aparición de dos flujos asociados: uno inercial, basal y denso, de 

movimiento más rápido, donde la turbulencia se amortigua por una alta concentración de 

sedimentos; y otra superior, de un flujo turbulento y más diluido. Mientras que en zonas 

próximas a la costa se produjo la sedimentación de la mayor parte de los depósitos 

transportados por el flujo inercial, el flujo acompañante superior más diluido sobrepasó 

estos depósitos y, probablemente, pudo recorrer grandes distancias sobre el talud insular y 

la llanura abisal hasta llegar a zonas tan alejadas como la llanura abisal de Madeira, dando 

lugar a varias secuencias turbidíticas, similares a las que describen Wynn & Masson (2003) 

para el deslizamiento de El Golfo (El Hierro) y el de Icod-Las Cañadas (Tenerife) y en las 

secuencias de turbiditas volcanoclásticas del Mioceno medio estudiadas por Alibés et al. 

(1999) y Hunt et al. (2012). En el caso de Fuerteventura, los diferentes flujos diluidos 

acompañantes pudieron generar, al menos, cinco secuencias turbidíticas, sobre el fondo 

oceánico en muy poco tiempo. Otras facies epiclásticas presentes en la sucesión están 

formadas por arenas de grano grueso masivas o groseramente gradadas (facies SS1) y 

alternancias rítmicas granodecrecientes de arenas gruesas y finas (facies SS2). Las primeras 

se interpretan como un depósito a partir de una corriente turbidítica de alta densidad, 

similar a la división S3 de Lowe (1982) o las facies F5 de Mutti et al. (1999). La facies SS2 

tiene caracteres similares a los depósitos de alfombra de tracción (traction carpet) descritos 

por Mutti (1992) y Sohn (1997). Por último, las lavas almohadilladas (Facies LS1) y las 

brechas de fragmentos de almohadillas (Facies BS2) se interpretan como el resultado del 

desarrollo y colapso de deltas de lava en la costa como consecuencia de la llegada a la 

misma de flujos lávicos procedentes de erupciones subaéreas. La aparición de estos 

materiales subacuáticos por encima del nivel del mar actual parece estar relacionada con un 

levantamiento generalizado de la parte occidental de Fuerteventura, posiblemente 

relacionado con el reajuste isostático sufrido por esta parte de la isla como consecuencia de 

la enorme liberación de masa provocado por el DPRN. 

 

 



Casillas et al.        Crecimiento y evolución geológica de Fuerteventura 

77  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Fig. 37.- (a) Aspecto general del afloramiento. (b) Detalle del plano de 

deslizamiento. (c) Detalle de las facies BS1 (brechas/conglomerados) con 

gradación inverso-normal. (d) Facies LS1 (lavas almohadilladas). 
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Fig. 38.- Columna estratigráfica de la parada 9. 
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Tabla I.- Descripción e interpretación de las principales litofacies submarinas relacionadas con el deslizamiento 

gravitacional de Puerto del Rosario Norte. 

 

 

 

 

Parada 10. 

Depósitos de avalancha de derrubios (debris avalanches) asociados al deslizamiento 

gravitacional del flanco occidental de la Dorsal Inicial en La Ampuyenta (deslizamiento 

gravitacional de Puerto del Rosario Norte). 

 

En tierra, como consecuencia de este deslizamiento podemos encontrar toda una serie 

de materiales subaéreos relacionados con el mismo, diferenciando las facies epiclásticas de las 

piroclásticas y de las hidroclásticas. La Tabla II resume los caracteres y la interpretación de las 

facies epiclásticas subaéreas, diferenciadas. Las facies A y B1 corresponden a depósitos de 

avalancha de derrubios formados por los deslizamientos gravitacionales principal y 

secundarios. Las facies B2, B3, B4, C1, C2 y C3 representan depósitos formados por el 

retrabajamiento erosivo posterior de los niveles de avalancha mediante flujos 

hiperconcentrados cargados de clastos gruesos-muy gruesos, angulosos o redondeados. En el 
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caso de las facies C4 y C5 el mecanismo de transporte parece haber sido corrientes acuosas de 

alta energía. Las facies D y E se interpretan como pequeñas llanuras de inundación.  

 

En esta parada podemos observar las características más significativas de las facies A 

(Megabloques) y B 1(Brechas matriz-soportadas) asociadas al deslizamiento principal (Figs. 

37 y 38).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 39.- Esquema de un megadeslizamiento gravitacional y posición de las 

facies “bloque” y “matriz”. Tomado de Oehler, (2005).  
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Tabla II.- Descripción e interpretación de las principales litofacies 

epiclásticas subaéreas relacionadas con el deslizamiento gravitacional de 

Puerto del Rosario Norte. 
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Fig. 40.- (a) Aspecto de las facies “Matriz”. (b) Aspecto de las facies 

“Bloque”. (c) Detalle de las facies “Bloque”. (d) Extensión y alcance 

subaéreo y submarino del deslizamiento de Puerto del Rosario Norte. Nótese 

la aparición de megabloques submarinos a unos 50 kilómetros de 

Fuerteventura. 
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ANEXO 
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